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ANTONIO ORDOÑEZ: 
"S¡ mi hija mayor fue­
ra chico/sería torero" 

"|s|o me aburro porque 
estoy más en el cam­
po que en la ciudad" 

DE nuevo Antonio Ordóñez en 
olor de actualidad. Esta vez 

el duende torero le ha tentado en 
Cartagena y allí ha ido el ronde-
so para actuar en un festival a 
beneficio del Hogar de la Infan­
cia. Buen gesto. Y allí le acosan 
los periodistas para preguntar lo 
esencial: 

—¿Vuelves a los toros, Anto­
nio? 

—Dije que sólo volvería si me 
sentía triste sin torear o si esti­
maba mi presencia necesaria en 
los ruedos. 

—¿Ha llegado el momento? 
—Vivo alegre y feliz para mi 

mujer y mis hijas. No me aburro. 
Y estoy en el campo más tiempo 
que en la ciudad. A Carmen le 
gusta y a las niñas también. La 
mayor lo pasa en grande cuando 
está en la ganadería. Tiene una 
irán afición... 

Se detiene un momento, como 
recreándose en la afición propia 
y en la continuidad que se frus­
tró con el sexo de la pequeña. Si, 
debe ser eso, porque dice en se­
guida: 

—Si fuera chico sería torero. 
Tal vez esta falta de continua­

dores sea acicate que nos conser­
ve y nos devuelva a Antonio. A 
Pesar del campo, a pesar de sus 
éxitos como criador de tocos bra­
vos. 

--¿Qué proyectas como gana­
dero? 

'-Hacer dos buenas ganade-
Jks. Ya sabes que Carmen y yo 
Adiamos por separado. 

"-¿Con éxito? 
—En Linares sacaron uno de 

jas novillos del desolladero, a pe­
tición del público, para darle la 
Vltelta al ruedo. 

—Sinceramente, ¿te compensa 
6810 de tus triunfos en el ruedo? 
k;."~~Son cosas diferentes. Tam-

2 agradan si se pone en dio 
«. Pero... 

~~¿Qué, Antonio? 
""Yo, ante todo, soy torero... 
Tal es el momento psicológico 

^¡ rondeño. Ninguna afirmación 
retunda. Ninguna decisión firme. 

^ evidente añoranza. 
jétalos blancos de margarita. 
^no..., á... 

Una mañica en los toros 
En barrera —con los ojos infantiles abier­

tos al asombro de la muchedumbre y el gri­
to— está la baturrica, tan templada, en ba­
rrera. Entre aficionados veteranos, ya que en 
la foto domina la madurez de fondo, la ma­
ceta viene a simbolizar algo así como el re­
surgir de la afición aragonesa. 

Los aficionados de Zaragoza tienen mala 
fama entre la torería. Expliquémoslo: allí han 
hecho muchos toreros amistades entrañables 
y partidarios acérrimos, pero ello no ha sido 
obstáculo para que al tendido zaragozano se 
le haya tachado de áspero, exigente y cicatero 
de ovaciones y trofeos. Esto es injusto. 

Lo que sucede es que la gente de aquella 

iniciales— tiene un sentido tan auténtico, tan 
recio, tan goyesco de lo que es valor y es arte, 
que sabe calar muy hondo en la verdad del 
toreo. Y como además, como a los chicos bue­
nos, le gusta presumir de tremendo y no 
aceptar ídolos que lleven etiquetas fabricadas 
fuera, la afición de la hermosa capital de Ara-
gón tiene cascara; pero no cáscara dura y 
mucho menos cáscara amarga. Cualquiera 
que ponga el corazón por delante, la rompe. 
Tan liviana y tan cordial es. 

Como la mañica de la barrera. Como su 
ropa de jotera en agraz. La afición de Zara­
goza es extraordinaria, cordial y entendida. 
Son injustos los toreros que, pretextando can-

i 

tirara —que echa humo con las pateas en la 
jotica del último toro, por mal que esto le su­
piera a Juan Belmente que decía que la gente 
no se fijaba en su salida ni en las verónicas 

sancio, huyen de las corridas del Pilar. Por­
que en cuanto torean con sincera entrega, es­
cuchan más palmas que las que bullen en la 
jotica del sexto toro. Fot* MAKTIN CHIVITE 

" E L CARACOL", " E L VITI", DIE60 PUERTA, MORILLO, 

los primeros grandes triunfadores de la feria de Ei Pilar 
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A I» ¿qpÉenbK arriba: «f.imefto» lancea coa arte. Sotare estas linea», a la 
derecha: Josedra clava al estribo. Abajo» a la izquierda: Angel Peralta día. 

Debajo, a la derecha: alternativa de Oliva 

E L S A B A D O , A B U R R I M I E N T O ; E L D0.MIN60, DOS O R E J A S 
MADRID, 12 y 13. - (Servicio es­

pecial.) 
En el argot montañero hay una fra­

se curiosa: «hacer tedio». Hacen te­
cho los montañeros cuando coronan 
una cumbre más alta que todas las an­
teriores. 

Pues bien: el sábado, los espectado­
res de las Ventas lucieron techo de 
aburrimiento. Durante trece cuartos 
de hora bostezamos a destajo ¡y! a con­
ciencia. 

Los toros de los Herederos de Flo­
res Albarrán, el del Pizarral y el del 
Jaral empataron en lo negativo, fue­
ron mansos. Sólo el quinto lo disimu­
ló un poquito. 

Señalónos para la pequeña histo­
ria que el toro tercero fue retirado, 
antirregiamentari amenté, sólo por cal­
mar ánimos airados. Salió para sus­
tituirle el sexto debiendo haber salido 
©1 quinto —por la ceremonia de con­
firmación de Emilio Oliva corría el 
turno—, y la presidencia se lo quitó 
de delante por cojo. El tercero re-bis 
o requete-bis, un sobrero del Pizarral, 
fue muerto a estoque. 

Los dos últimos toros se lidiaron a 
Ja luz insuficiente de unos focos que 
están pidiendo a gritos vitaminas. 

Y vayamos con los lidiadores. Pepe 
Cáceres estuvo trabajador, pero nada 
más. Mató a su primero de cuatro 
pinchazos y dos descabellos; a su se­
gundo, de fnnchazo y estocada; y al 

sexto, que cogió a Oliva, de estocada 
tendida y descabello. Chacarte se do­
bló bien con uno y dio pases individua}, 
mente buenos pero sin ligazón, al otro, 
que se salía suelto. Mató de media 
baja a uno y de media y descabello al 
otro. Qnilio Oliva destaró más que 
sus compañeros. En el primero rondó 
el triunfo, aguantando al natural y to­
reando muy bien sobre la derecha, pe­
ro mató de dos pinchazos, media > 
dos descabellos. En el último de la 
tarde, al citar de frente con la zurda, 
recibió un terrible cornalón. En la en­
fermería sufrió una delicada interven­
ción quirúrgica, que duró dos horas. 
£3 pronóstico, gravísimo. 

En cuarto lugar actuó Angel Peral­
ta. Buenos fueron dos de los rejones 
de castigo, un par de banderillas a una 
mano y otro a dos —este, logrado—; 
pero lo mejor y más meritorio fue el 
concepto de la lidia. Porque Peralta 
enceló, trajo y llevó a un novillo que 
no iba ni venía. Fue una lástima que 
a pie no estuviera feliz, porque tenia 
un trofeo en las manos. 

El domingo cambió el panorama. Los 
toros de doña María Dolores de Juana 
de Cervantes, excepto el segundo, que 
mansurroneó abiertamente, los demás 
cumplieron. 

En sexto lugar se corrió un toro, 
completamente manso, de don Manuel 
Garda Meas. 

Limeño se lució con el capote en 

su primero y lo mató de estocada caí­
da. En su segundo expuso mucho. Fae­
na valiente y torera. Por prolongarla 
con exceso suena la trompeta segun­
dos después de una estocada y desca­
bello premioso. Limeño ha gustado. 

Montilla no convendó en su prime­
ro, pero armó el alboroto en el otro. 
Estuvo dominador, clásico y artista. 
Sus naturales, sus pases de pecho, sus 
redondos, sus estatuarios, tuvieron 
dase. Pero también Montilla usa la 
espada de madera, y cuando él toro 
pedia la muerte, ya cuadrado, hubo de 
irse de pasco. Armado de veras, aga­
rró una entera que asomaba. (Oreja.) 
Antonio León estuvo muy torero —so­
brio y enterado— en d primero, al 
que entró a matar tres veces, las tres 
a ley. Pudo dar la vuelta y se conten­
tó con dos saludos. El último de la 
tarde era manso. El público, además, 
se empeñó en que fuese cojo. Total: 
que Antonio León se limitó a trastear 
y mató en tres veces, e] que sude ha­
cerlo pronto y bien. Deja buen re­
cuerdo. 

Josecbu Pérez de Mendoza triunfó 
con un novillo que se prestaba. Estu­
vo el caballero muy seguro, muy ajus­
tado y muy certero al matar de dos 
rejones. Se mereció la oreja. Y la tu­
vo. Fue una actuación muy completa 
en la que pudimos ver de principio a 
fin toda la serie de suertes que hacen 
dd rejoneo un arte que cuenta cada 
día con más adeptos. 

TODO UIP 
CARABANCHEL 13.-Ya próxima 

a terminar la temporada taurina, la 
gente sigue yendo a los toros como si 
estuviésemos en San José y abriesen 
por vez primera sus puertas las pla­
zas. Este domingo, lo atractivo dd 
cartel y la tarde maravillosa hicieron 
que la «chata» registrase una entrada 
muy próxima al «no hay billetes»; lo 
cual estuvo sólo en parte justificado. 

— ¿Fue una novillada divertida? 
—Hombre, pues... hubo de todo un 

poco; cosas para todos los gustos; pe­
ro empecemos por el principio. 

El ganado de Domingo Ortega fue 
desigual de presentación, pero parejo 
en bravura. En generad, los mejores 
sobre la arena fueron los novillos li­
diados en segundo, tercero y cuarto 
turnos; pero esto no quine decir que 
los demás no diñan también buen jue. 
go, aunque estuviesen un poco ásperos 
para la muleta. Al segundo se le dio 
justamente vuelta al anillo. 

Abrió plaza la amazona Paquita 
Rocamora que, en principio, hizo que 
su propia cortedad presentase como 
soso y distraído al novillo, al que no 
llegaba bastante. Después, en lugar 
de arredrarse se credo y a fuerza de 
porfiar logró colocar muy bien Io8 
hierros, en especial dos pares de ban­
derillas en terreno muy comprometi­
do. Clavó luego dos rejones de muerte 
y cuando el sobresaliente Antonio 
Martínez despachó al novillo, la rejo-



tyg&i Oliva, 
de Montilla. Debajo: conímnacióa de A. León. Sobre estas 

i im derecha. Abajo: A. Leéa corre la mano. (Fotos Martin) 

1IP0CO 

El debutaate, Antonio BtartineK Puve-
da que fne cogido por el sexto de la 

tarde 

neadora escuchó una gran ovación y 
tuvo que dar doble vuelta al ruedo pa­
ra agradecerla, 

ES primer novillo de lidia ordinaria 
correspondió a Cipriano López «£l Es­
pontáneo», que en los programas ofí 
cíales figuraba como tercer espada. 
Fue un error sin duda, pero a uno que 
le gusta captar lo que dicen por los 
alrededores, le asombró la cantidad de 
despistes que escuchó en el tendido a 
cuenta de este cambio de orden; y no 
es justo que suceda esto, por falta de 
adecuada información. 

«El Espontáneo» no tuvo su tarde 
y anduvo poco lucido en su labor, pe­
se al empeño que puso. Su toreo tre-
niendista y valeroso tropezó con unos 
novillos bien encastados y asi salió co­
sido dos o tres veces a lo largo de la 
eowida. Al primero no le pudo hacer 
âda porque tenia mucho genio. En el 

euarto sacó algunos pases meritorios 
^ h la derecha que fueron jaleados, 

sin embargo con la espada malogró 
la cosa y tornó las palmas en pitos, 
porque la verdad es que el chico ma­
tó muy mal. 

Clemente Antolín «El Millonario», 
antiguo cliente de Carabanchel parece 
habar hallado en Vista Alegre él pun­
to de apoyo para continuar con nue­
vos alientos su carrera, tan venida a 
menos. £2 muchacho se mostró muy 
puesto y dominador de la lidia. Con el 
segundo, el torete de bandera, estuvo 
mandón y artista y toreó con las dos 
manos superiormente; son de destacar 
dos series de naturales que pusieron 
las palmas echando humo. AI matar 
de una gran estocada cortó las dos 
orejas, merecidamente ganadas. En el 
quinto fue cogido al iniciar la faena 
y, ya desconfiado, lo mató de mala 
manera después de unos pases de aliño. 

Actuó en tercer turno Antonio Mar­
tínez Püveda, debutante en {daza. Se 
apuntó algunas cosas buenas con el 
capote, pero en general su actuación 
fue más voluntariosa que afortunada. 
No está desahogado en la cara del to­
ro y se enmienda a cada lance. Al l i ­
diar al sexto fue cogido gravemente 
y pasó a la enfermería. Esperamos 
que no sea cogida importante y se re­
ponga pronto. 

Y, si ei tiempo no lo impide, volve­
remos gustosos a estar con ustedes el 
próximo domingo. 

J . M. RICO 
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E i lápiz , en E L R U E D O Por Antonio Casero 

E l día 12. en el tercer toro, per equivo­
cación en el enchiqueramiento, se reti­
ró a los corrales al que salió en dicho 
logar y dieron suelta a otro de la mis­
ma ganadería (Flores Albarrán). 

El estrépito de la bronca decidió a la 
presidencia a devolver el toro ti corral. 
El animal nq quería irse y, tras muchos 
esfuerzos, fue Paco Parejo quien, con 
maestría ¿te veterano, lo consigue. 

A uno de los toros de esa misma gana­
dería, manso, no se le podía banderillear, 
y hubo un rehiletero que, sabiendo su ofi­
cio, lo hizo a la media vuelta... Pero I» 
mayoría dd público desconoce esa suer­
te y rompió en bromas creyendo que el 
banderillero huía del toro. E l colmo, se­
ñores». 

E l domingo, el quinto toro tenía la es­
pada de tal forma que estorbaba al ma­
tador «volver a la carga»; un peón se de* 
cidió a coger el estoque con la mano en 
alarde de oficio y valor. 

El espada cortó la oreja y, mientras el 
alfuacilillo iba a entregársela, las muli-
lias esperaban, y también ese mnlillero, 
que, por su aspecto, parece pensar que 
son muchas las orejas concedidas. 

o r a n d / 0 

E s p l é n d i d o 



T O D A V I A 
G A N A 

L A 
V I D A 

• \ 7 AYA por Diojil, e t̂e final de temporada nos ha traído 
i • otra desgracia grande. Aunque ya se sabe que es el pre­
cio que los toreros han de pagar de vez en cuando, la sensibili­
dad no termina de encajarlo. Tremenda cogida la de Emilio Oli­
va. Y en las carnes de uno que tiene que pelearse para ir co­
miendo. ; Vaya desgracia! 

La tarde nos estaba pesando a todos. A los toreros tam­
bién; pero los toreros no tenían más remedio que sobreponerse 
al tedio. 

— Yo rae iría a mi casa, pero si me voy. allí me quedo. ;Qué 
oficio, señor! Y «la cosa» llegó cuando la luz artificial ponía 
un resplandor sucio sobre la Plaza, a la que el incendio en la 
andanada dejó con la cabeza llena de costras mal curadas. 

Fue en terrenos del cuatro. Oliva pasaba la muleta al 
sexto bis (hubo un lío del demonio al devolver el tercero a los 
corrales), el pelo de mugre negra, de nombre «Desteñido» y 
por apellidos el número A al flanco y los colores del Jaral de 
la Mira. El animal era manso. Oliva porfiaba. Ganó el toro. 
í Oliva se quedó en el suelo echo una pavesita. Y a un peón 
se le helaron los remos y el capote y no supo qué hacer. Y en 
la Pla/a corrió ese hálito que deriva luego en el «mátalo, má­
talo», tan compasivo, tan flor de un momento. 

Oliva entró en la enfermería muerto. Sin metáforas: muerto. 
Pero como no habla derecho. Dios que se le había metido en 
los pulsos en la Extremaución, dejó que la vida volviera a pa-
>ifos lontos a ver si los médicos daban con la fórmula terrena 
|ue cuajara un ancla sólida. Los médicos pelearon como po­

seídos. De vez en cuando, con un derrote, la muerte echaba 
abajo la labor de aquellos ángeles de batas blancas y el «shock», 
esa fórmula científica inventada para decir que el corazón está 

harto, se erigía en vencedor, en aí|uella habitación donde todo 
estaba caliente menos los pulsos del torero. Y así dos horas. 

Fuera, en la antesala de la enfermería, esperábamos mu­
chos. Las noticias salían como partes de guerra, Y los correos 
venían de sangre hasta las orejas: «Que ganamos», «que per­
demos»..., «que ya están cosiendo». ¡Dios santo! 

Las puertas del quirófano se abren. Sobre la camilla hay 
un hombre desnudo. Y un hombre desnudo está más próxi­
mo que nunca a su madre y a Dios, y más lejos que siempre 
de los otros hombres. «Que no lo vea así su hermano», dijo 
alguien. Y7 es que era mucho trago ver aquel cuerpo lleno de 
vendas sanguinolentas por los sitios donde la vida tiene su 
asiento. 

Las manos de un médico son lo más noble que he visto. 
Jiménez Guinea enciende un cigarro negro, gordo como un 
tronco Heno de savia. Y dicta el parte facultativo, que pasa a 
ser, de fría literatura científica, a la categoría de canto épico. 

La reunión se disuelve. La sirena de la ambulancia se lleva 
al protagonista. Empiezan a contar las setenta y dos horas que 
marca la muerte para dejarnos tranquilos otra temporada. 

— Iré a verle esta noche — dice el médico a sus ayudan­
tes—. A las doce en punto van las cosas marchando. Y en la 
madrugada del 14 al 15, otra vez la guerra, Y el médico, pun­
tual a la cita. Otra escaramuza y otra victoria parcial. 

— Terramicina v sueros. Y que Dios sea con nosotros. 
Todavía gana la vida. Vamos a ayudarla metiendo el homc 

bro con una oración. Ahora mismo. ¿Para qué deiario a más 
ver? Cuando termines con estas líneas, lector: «Señor de las 
batallas. La sangre caliente de este hombre herido bien me-

4. L GORDD LO 



011ra entró en la 



S O B R E L A S U P R E M A C Í A r 

B ARCELONA aprovecha el decaimiento de la afición madrileña 
— y de los carteles de Madrid— para proclamarse la primera 

Plaza del mundo. Para nosotros esta condición de primera Plaza no 
se consigue ni con el mayor aforo, ni con el mayor número de fes­
tejos, sino con la mejor afición, ya que los aficionados son los depo­
sitarios del tesoro dp tradiciones de la Fiesta y deben ser cauce por 
donde ésta discurra hacia fines de permanencia y triunfo. 

En consejo para esa afición barcelonesa, que para hacer de su 
Plaza la primera, tiene que luchar con el sambenito de la frase de 
Joselito «el Gallo» de: Malo es no cortar orejas, pero peor es cor­
tarlas en Barcelona , y ahora también con la influencia y afluencia 
de turistas, daremos algunas indicaciones de lo que debe desapare­
cer de la Plaza de Barcelona: 

— El «estar en familia;, de los toreros. Xo se puede, por ejemplo, 
pedir a Diego Puerta que se incline, cuando hace el paseíllo, para re­
coger el nuirsellés que se le ha caído a Alvaro Domecn. lieeoger ob­
jetos caídos en la arena, en el momento del saludo a la presidencia, 
es cosa propia del personal auxiliar de plaza y no de un espada ves­
tido de oro. El rito es el rito, y, en toreo, vale más que la campecha-

— El silbar a los picadores en cuanto suena el clarín ¡mra que 
salgan. Aunque otra cosa piensen ios marinos americanos, la suerte 
de varas es necesaria y. si bien hecha, muy l>ella. 

— El ovacionar al diestro (pie ha tardado más de un cuarto de 
hora en matar un toro, dando muestras de poca decisión, sólo por­
que vuelve a capotes con ('ara de arrepentido. Eso es sensiblería in-
compatibíe con una fiesta viril y para hombres. Para esos momento« 
es el silbido celtibero. 

— Premiar con oreja una faena rutinaria, vulgar y sin relieve, 
rematada con una estocada delantera, perpendicular y pescuecera. 
Eso es jugar con ventaja sobre Madrid que —aunque muy blanden­
gue ya todavía no ha descendido a esos excesos. 

Estos son —para corregir— ios detalles de nuis bulto observa­
dos en una corrida reciente en Barcelona, Con estas mimosas fa-
cilidacles dadas a los diestros se po:lrá presumir de tenerlos allí con 
frecuencia, y de dar más corridas o hacer los mejores negocios to­
mando (auno pretexto ios toros; es cosa evidente. 

Pero - por falta de cotización en los trofeos y por mucho ba­
rullo que se haga— no habrá quien mueva de su sitio la frase la­
pidaria de Joselito «el Galio». 

Vn verdadero praUen» ea el de la oonoMlte de orejas. E n Madrid, ea Barcelona y - en toda» partea Demasiado Bgera la mano de h» presidentes para sacar 
el pañuelo, porque, por lo general» la mayoría no ea absoluta tá mocho menos (Foto Trullo) 



la «corrido de lo 
Hisponidod» 

BARCELONA, 12. (De nuestro oo-
U—Se cetetará la «conrida de 

la Hispanidad» a beneficio de las ins­
tituciones asistenciales de las huérfa­
nas y viudas de los militares de la 
IV Región Militar. La Plaza estaba 
adornada con banderas y colgaduras. 

honda volviendo la cava y tres desca­
bellos. División de opiniones. 

En cuanto a «El Viti», a su prime­
ro, que brindó a la infanta doña Pi­
lar, le hizo una faena muy artística. 

de un pinchazo y descabello al primer 
golpe. La res se acostó con resigna­
ción y filosofía. División de opiniones. 

A su segundo, con buenas y afiladas 
perchas, lo lanceó a la verónica y se 

}AI suelo! Lógica consecuencia de no agarrarse en los altos. El toro se queda 
asombrado de lo que acaba de hacer 

Pedresa resulté cogido. ES animal le olfatea, haciendo pasar al valiente torero 
de Burgos un mal ratillo en el suelo (Fotos Mateo) 

Presidió el capitán general de Catalu­
ña, que sentó a su diestra a su alteza 
la infanta Pilar de Bortón y al prín­
cipe don Carlos. También estaba en el 
mismo palco la duquesa de Alba. 

Correspondió a don Alvaro Domeoq 
un novillo de la divisa de Ruiseñada, 
con muchos pies y peligroso por su 
pronta arrancada. Le puso tres pares 
de arponcfllos, con más habilidad que 
fijeza: al colgar el primer par de ga-
rapullos, la res, que embestía a olea­
das, ganó la acción a la cabalgadura, 
alcanzándola, por fortuna sin conse­
cuencias, ya que le puso los pitones en 
el vientre. Clavó dos pares de bande­
rillas más, exponiendo mucho. Mató de 
un rejón pasado y bajo. Dio la vuelta 
al ruedo cosechando amables aplausos. 

En la lidia ordinaria intervino en 
prima* lugar Murilló. Su primero tuvo 
las características de los AP: dulzón 
y sin fuerzas. En las primeras dobla­
das se le cayó el toro. Lo toreó con la 
muleta a media altura y lo mató de 
media y una estocada honda. Se le 
aplaudió. 

A su segundo lo veroniqueó largan­
do tela. Lo brindó a la Begum, que 
ocupaba una barrera. El bicho carecía 
de arrancada, cruzándose el baturro 
para encelarlo con el cuerpo. Lo aliñó 
por la rara y dejó media. Con el toro 
vivo —mala costumbre que está en­
trando en nuestros ruedos— se empe­
ñó en descabellar, manejando el ver­
duguillo infructuosamente hasta siete 
veces. Volvió a coger el acero y clavó 
tres pinchazos, acabando, por fin, con 
una estocada baja entre una gran bron­
ca. No hubo aviso, porque los relojes 
andaban cortésmente descompuestos. 

Diego Puerta a su primero lo vero­
niqueó con arte. Con una vara se cam­
bió el tercio. La res llegó muy queda­
da al último tercio. Puerta le hizo una 
faena muy breve por la derecha y lo 
pasaportó de un pinchazo bien seña­
lado y descabello. Se le aplaudió. 

Su segundo, un Indio con años y per­
chas, era un marrajo; le empitonó de 
salida al lancearlo a la verónica, sin 
más consecuencias que sacar las tale­
guillas hedías unos zorros. Tomó tres 
varas y llegó peligrosísimo y cortando 
?1 viaje a la muleta. Puerta se limitó a 
un trasteo por la cara y a despacharlo 
de media, un pinchazo sin soltar, una 

Era un toro «bonancible», sosete y de 
noble viaje. Sus redondos y naturales 
tuvieron suavidad y elegancia. Mató de 
una gran estocada (cero saliendo de la 
rectitud). Descabello al primer repi­
que. Le concedieron una oreja y dio 
la vuelta al redondel. 

El que cerró plaza mansurroneó de 
salida. Entraba como una exhalación 
a la caballería, arrollando por su peso 
y poder (pesó 589 kilos), pero cocean­
do y rebotando del castigo. Derribó 
con estrépito cuatro veces y entró a 
los de aupa hasta siete veces. Llegó al 
último tercio a la defensiva y refu­
giándose en tablas. No pudo sacarlo de 
allí el de Vitigudino, recetando, estan­
do la res aculada en tablas, media alar­
gando el brazo, acertando con el se­
gundo golpe de verduguillo. 

En cuanto a los AP, fueron un ver­
dadero desastre. Excepto el primero 
de Murillo y el tercero, que correspon­
dió a «El Viti», no tenían ninguna de 
las características de la divisa. Bren-
eos, derrotando y cortando el viaje y 
de mal estilo, y muy desiguales de ca­
beza. 

Y asi terminó la «corrida de la His­
panidad». Con más aburrimiento que 
gloria. Aunque el objetivo, tan loable, 
de proporcionar fondos a las institu­
ciones benéficas militares fuera cubier­
to con holgura, por lo que nos congra­
tulamos. 

Buena actuación 
de Corpas 
y Pedresa 

BARCELONA, 13. (De tmesiro co­
rresponsal J - E n la placita de las Are­
nas (faltan tres funciones en este coso 
para cumplir ei contrato de la empre­
sa) se celebró la corrida dominical, en 
homenaje a la IV Gala de la Sedería 
Española. Media entrada. 

Corpas a su primero lo lanceó movi­
do. Colgó tres buenos {Mires de rehile­
tes, pero sin llegar a categoría de ex­
celencia. Brindó al respetable. El bi­
cho tenía un viaje suave e inocente, y 
Corpas le sacó tolo el partido posible, 
con pases templados sobre la mano de­
recha, a los que faltó emoción. Mató 

lo llevó al centro del ruedo con chi-
cuelinas corridas. El bicho tomó tres 
varas. Vimos un pinturero tercio de 
banderillas al ofrecer Corpas a sus for­
midables subalternos «El Vito» y Gon­
zález sendos pares de garapullos. «El 
Vite» colgó un soberbio par; otro Gon­
zález, perdiendo un palo por derrotar 
la res, y uno, espléndido. Corpas. Se 
pusieron a la res en suerte, a cuerpo 
limipio, entre los aplausos del concurso. 

Corpas se arrimó de verdad en este 
toro, instrumentándole una faena den­
sa sobre ambas manos, al compás de 
la música y muy variada, intercalando 
entre los pases fundamentales moline­
tes y afarolados. Entró a matar sober­
biamente, enterrando la tizona en el 
hoyo de las agujas. Le concedieron una 
oreja y dio triunfal vuelta al anillo. 

En cuanto a Pedrosa, lanceó muy 
bien a su primero. El bicho, muy dis­
traído, llegó a la muleta saliendo suel­
to del engaño, por lo que su faena ca­
reció de ligazón. Mató de una entera 
y descabello y dio la vuelta al re­
dondel. 

En su segundo también estuvo muy 
bien con la capichuela. Brindó a la 
¡plaza. Y le instrumentó al bicho una 
gran faena, tolda sobre la mano iz­
quierda, tirando de la res con suavi­
dad y ahondando ei pase natural, al 
cargar la suerte. Fue una faena lim­
pia y muy conjuntada. Mató de una 
entera, chispa tendida. Le concedieron 
una oreja y dio la vuelta al anillo. 

En cuanto a Manolo Carra, que sus­
tituía a Emilio Oliva por el grave per­
cance sufrido en Madrid, no hizo nada 
de relieve. Bien es verdad que esta 
temporada di muchacho sólo se ha ves­
tida de luces cuatro veces. A su pri­
mero le instrumentó cuatro verónicas 
formidables. El bicho, muy pegajoso 
en la muleta, no le dejó respirar, ¡por 
lo que Carra lo pasaportó de media a 
torro arrancado, descabellando al se­
gundo golpe. 

Al que cerró plaza le pegaron mu­
cho con la vara y llegó muy castigado 
a la muleta. Le hizo una faena de ali­
ño y lo mató con brevedad. Le pitaron. 

A Corpas y a Pedresa los pasearon 
a hombros. Un poco exageradilla la 
cesa. Pero estábamos en el homenaje 
a la Se5!a... 

JUAN DE LAS RAMBLAS 



ZARAGOZA. 12. - tina tarsJe es­
pléndida acompañó al estreno de la 
feria taurina zaragozana. Al dar co­
mienza la corrida, los graderías de la 
Plaza, con un lleno imponente, apare­
cían «amo una ascua de aso. 

Hubo, a lo largo de la corrida, mo­
mentos de lucimiento. Se coartaron, in­
cluso, cuatro orejas. Pero esos ratos 
de brillantez no fueron en la medida 
correspondiente a la expectación que 
se veía reflejada en la abundancia de 
público. 

La tónica estuvo marcada por las 
condiciones del ganado, de apagada 
bravura. Empezó por el novillo de re­
jones, perteneciente a la vacada sevi­
llana de Flores Tassara. Era un ani­
mal sosote, con el que Josechu Pérez 
de Mendoza tuvo que emplear a fon­
do sus excelentes dotes de consumado 
caballista y de torero a la jineta, co­
locando en todo lo alto rejones y ban­
derillas a una y dos manos —de uno 
de los pares, en terreno muy compro­
metido, sacó la jaca herida—, para lo­
grar que su valiente y vistosa actua­
ción llegara a entusiasmar a los es­
pectadores, que remisos al principio en 
los aplausos, terminaron por entre­
gársele pidiendo insistentemente & 
oreja, cuando, de un certero rejón de 
muerte, refrendado, pie a tierra, con 
el descabello al primer intento, dobló 
al novillo. Ante la negativa del presi­
dente —que, dicho séa de paso, no se 
fue «de rositas—, le obligaron a dar 
dos vueltas por el ruedo. 

Los toros jugados en lidia ordina­
ria, 'Je la ganadería salmantina de 
«Barcial», aunque de presentación no 
andaban mal, tampoco tuvieron buen 
estilo. Pese a que en la suerte de va­
ras romanearon con los caballos, em­
bestían cortando el viaje, con la cabe­
za alta. ¡Y qué cabezas! De las que 
abora no se llevan. La del primero, so­
bre todo, era descomunal. Un toro con 
cara seria y la cornamenta aparatosa y 
afilada. Tenia mucho peligro, poique 
además su embestida no era clara. 

Antonio Bienvenida procuró sosla­
yarlo con la menor exposición posible. 
Lo trasteó al principio inteligentemen­
te y miró con precauciones de sacarle 
algún pase corriéndole la mano dere­

cha. No lo consiguió y se alivió ad es­
toquearlo de dos pinchazos y de una 
estocada corta, con la que aseguró la 
muerte del toro. La reacción de la 
gente, como es lógico, no fue favora­
ble para el torero, cuya inclusión a úl­
tima hora en la tema dSe espadas habla 
caldo muy bien, fiando en su acredita­
da maestría, que garantizaba la posi­
bilidad de un éxito. Pero no se conta­
ba con la «enemiga». Y ésta se le pre­
sentó igualmente en su segundo toro. 
Era menos incómodo que el anterior, 
y, de salida, Antonio Bienvenida lo 
lanceó por verónicas. La ovación fue 
como un feliz augurio de lo que todos 
esperaban. Que el que tuvo, retuvo. 
Se vio que quería hacer faena. Y pro­
bó a enfrentarse al toro con la mule­
ta. Desistió en seguida, aligerando él 
muleteo tan pronto como vio que no 
llegaba a confiarse. Sin exponer de­
masiado, señaló un pinchazo, y. a con­
tinuación, colocó más de media estoca­
ba, que produjo derrame. No tuvo Ab* 
tonto Bienvenida fortuna coa esta co­
rrida. 

Tuvo, en cambio, suerte César Gi­
rón al hallarse en su primer toro con 
el único que se arrancó alegremente 
y con mejor «son», especialmente por 
el lado derecho. Lo toteó bien con el 
capote. Le puso dos pares de banderi­
llas, ejecutando la suerte con faculta­
des y esjpectacularidad. Y le hizo una 
variada y valerosa faena, en la que 
prodigó los pases en redondo y circu­
lares, enlazados con el de pecho e in­
tercalando otros por alto y de adorno, 
con su peculiar dinamismo. La rema­
tó de una estocada mortal de necesi­
dad, y le dieron una oreja. El otro to­
ro que le correspondió ya no fue lo 
mismo. Tras tos primeros lances que 
César Girón le instrumentó ajustada­
mente, el toro comenzó a frenar y que­
darse bajo el engaño, y se distanció de 
él con la muleta, dándole pasaporte a 
las primeas de cambio con un pincha­
zo, un metisaca y una estocada corta 
en buen sitio. 

Su primer toro le dio a «El Caracol» 
un buen susto cuando nada más reco­
gerlo con el capote, al segundo lance, 
estuvo a punto de ensartarlo junto a 
las tablas. Se rehizo prontamente, > 

LA FERIA DEL PILAR 
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con valentía se dirigió a él muleta en 
mano, llevando a cabo una faena me­
ritoria, en la que censiguió varias se­
ries de pases en redondo y al natural, 
realizadas con temple y garba Se la 
jugó al entrar a matar y enterró todo 
el estoque en las mismas yemas. Y en 
premio, princ^jabneiite, a la emoción 
y arrojo que imprimió a la suerte su­
prema, cuya buena práctica todavía 
cuenta, le otorgaron las dos Orejas y 
dio la vuelta al ruedo. Galardón tam­
bién a otra gran estocada fue la ore­
ja que le concedieron en el último to­
ro, una mole de carne con cuernos. 
Durante la lidia resultó alarmante­
mente cogido, aunque por fortuna, sin 
consecuencias. El riesgo corrido no le 
mermó valor ni valia .4 la faena, brin­
dada a la Reina de las Fiestas. Esta 
gentil cCamita zaragozana y su corte de 
honor rivalizaron en belleza con el sol 
para dar realce de esplendor a la pri­
mera de las corridas del Pilar. 

Y la feria sigue... 

TRIBUTO DE SANGRE 

ZARAGOZA, 13. - Al buen tiempo 
de la tarde anterior se unió en la se­
gunda corrida la buena calidad de los 
toros. £1 resultado pudo ser triunfal 
para los tres diestros, «i sus lucidas 
faenas hubieran sido redondeadlas cer­
teramente con é1 estoque. Pero en tres 
de ellas a la biilla-de labor le faltó la 
rúbrica de plata de ia espada. Así y 
todo, el público, que, sin llegar al Heno 
de la primera corrida, volvió a poblar 
la mayoría de las k calidades, salió sa­
tisfecho de la PLza. El contento de 
los espectadores se vio empañado úni­
camente por la cogida de Fermín Mu-
rillo, el torero de la tierra, que pagó 
con tributo de sangre el precio de un 
gran triunfo. Fue en la misma tarde 
del día en que, por la mañana, otros 
dos toreros aragoneses — «Herrerín» y 
Ballesteros, cuyas vidas quedaron pre­
matura y trágicamente truncadas en 
aras de la profesión— habían recibido 
el homenaje de la Peña que lleva ai» 
nombres y de toda la afición local, con 
la colocación en él interior de la Pla­
za, junto ai ruedo de sus triunfos, de 
una placa conmemorativa de la fecha 

en que se Inició aquella competencia 
suya, que ha pasado a la historia de la 
rivalidad taurina. Los anales del toreo 
en Aragón aumentaron una página 
más de gloria por el éxito de Fermín 
Morillo. 

Los seis toros de don Lisardo Sán­
chez, el escrupuloso ganadero salman­
tino, tenían buena lámina, sin exceso 
de tamaño ni exagerada cornamenta. 
Correosos, de embestida alegre, con 
casta brava, hicieron una codiciosa pe­
lea en el tercio de varas y acudieron, 
en general, noblemente al cite de los 
toreros. El primero, tal vez, quedó un 
tanto quebrantado del primer puyazo, 
prolongado más de la cuenta. Quizá 
por eso Gregorio Sánchez, sustituto de 
«Paümeño» en esta segunda corrida, 
después de haberlo lanceado bien con 
el capote, no pido seguir por la mis­
ma linea de lucimiento una faena co­
menzada eficazmente per bajo y segui­
da de unos suaves pases en redondo 
y al natural. Previo un breve trasteo 
para buscar la igualada, lo mató da 
dos pinchazos y otros tantos golpes de 
descabella Mejor picado su segundo 
toro, Gregorio Sánchez, t r a s darle 
otras buenas verónicas, ligó faena, en 
la que con ambas manos hilvanó, si­
multaneándolos, pases de auténtico 
mérito, por su larga y templada ejecu­
ción. Falló al matar, empleando cinco 
pinchazos y una estocada entera. A 
cambio de mayor recompensa, que de 
haber acertado con el acero le hubie­
ra correspondido, recibió una nutrida 
ovación, que tuvo que agradecer salu­
dando desde él tercio. 

La presencia en el ruedo de Fermín 
Murillo, al hacer el paseo las cuadri­
llas, fue acogida con ostensibles mues­
tras de entusiasmo. Y no se interrum­
pieron para subrayar todas y cada una 
de sus intervenciones, a partir de un 
bonito quite realizado en el toro que 
abrió plaza. Luego, en el primero suyo, 
lances a la verónica, elegantes y finos; 
ios peses señoriales, hondas y largas, 
en una faena rítmica, armoniosa, pre­
ciosa y precisa. Para comnarla, se vol­
có sobre el morrillo del toro con una 
estocada hasta el puño. Y la Plaza se 
pobló de pañuelos en demanda de las 
dos orejas, que le fueron concedidas. 

n conde da Mayalde fue a Zangfcaa a presenciar el 
Juego de mm toros. E l alcalde de Madrid sólo quedaría 

satisfecho a medias.— (Foto Marín-Chivite.) 

Dos orojas a una estocada de «Ei Caracol» 
Éxito y cogida de Fermín Murillo el torero de la tierra 
Triunfos merecidos de «El Vi ti» y Diego Puerta 



E L V I T I 
CORONA LA GRAN CRONICA DE SU TEMPORADA EN ESPAÑA CON EL 
LAUREL DE LOS TROFEOS ALCANZADOS EN EL PILAR DE ZARAGOZA 

América espera a Santiago 
Martín con la expectación que 
solo saben y pueden despertar 

los toreros de época 

i 



Cuando en su segundo tero, de más 
temperamento, tras torearlo bien con 
el capote, se afanaba en el logro de 
otra gran faena, en los teadüdos de sol 
una voz le conminó itr^rtinentenien-
te a echarse de nuevo la muleta a la 
mano izquierda. Se le arrancó él toro 
de improviso, al hacerlo, y lo derritoó, 
buscándolo y recogiéndolo en el sue-
do tres veces. La segunda le dio la cor­
nada. En brazos de las asistencias y 
de su cuadrilla, que había acudido rá­
pidamente al quite, fue conducida a la 
enfermería. Gregorio Sánchez acabó 
con el toro de una buena estocada. 

El percance de F e r m í n Murillo 
—luego se comprobó por el parte fa­
cultativo— no fue, gracias a Dios, gra­
ve. Pero impresionó al público y por 
tos grádenos cundió la emoción. Una 
emoción que ya había tenido, y volve­
ría a tenerla, su más alta y elevada 
expresión en el toreo estoico de «Món­
denos. El diestro de Puerto Real, con 
una quietud que no cabe más, en un 
terreno que muy pocos toreros se atre­
ven a pisar, pasándose al toro a una 
distancia inverosímil, tuvo a la gente 
en vilo constante. Pero le hizo gozar 
también del deleite de la otra emoción 
—la que produce el arte—, poique en 
sus dos faenas muleteriles «Mondeño» 
.conjuntó la parsimonia estática y el 
empaque estético. No acertó a matar 

a su primer toro hasta él sexto viaje, 
lográndolo de una buena estocada. 
Dio la vuelta al ruedo. Al sexto lo hi­
zo rodar de una estocada fulminante. 
Y entonces, sí. Conquistó una oreja, y 
con ella se ganó también otra vuelta 
al ruedo. 

Parte facultativo: «El diestro Fer­
mín Murillo sufre herida por asta de 
toro en la cara posterior, tercio supe­
rior, del muslo izquierdo, con orificio 
de entrada de seis centímetros y una 
trayectoria hacia abajo de diez centí­
metros, que interesa piel, tejido celular 
y aponeurosis. Pronóstico reservado. 
Doctor Val-CaiTere8.> 

GALARDONES MERECIDOS 
ZARAGOZA, 14. - El viento del Mon-

cayo, asiduo visitante Kfie la capital 
aragonesa, donde ha adquirido cédula 
de vecindad, no quiso, comió otros mu­
chísimos forasteros llegados de lo más 
alejados lugares, dejar de venir a las 
fiestas. Y lo hizo el día de la tercera 
corrida. El viento no es aficionado. Y 
cuando sopla cierzo, es también mal 
amigo del sol. No impidió que se lle­
nara la Plaza hasta los topes, e inclu­
so retesándolos, pese a la tarde des­
apacible. Pero se dedicó a molestar a 
los espadas, estorbando su labor. Y los 
expuso a un riesgo que fue todavía 
peor por las condiciones poco favora­

bles de los toros del conde de Mayal-
de. Los seis eran de buena presencia. 
Con más kilos los tres últimos y los 
de mayores dificultades. Todos conser­
varon, a lo largo de 3a licffia, entera­
mente su poder. Y el nervio, que no se 
les rebajó ni siquiera con el buen cas­
tigo que se les dió en varas, va las cua­
les, salvo un par de ellos, acudieron 
voluntariamente y con fuerzas. 

Unicamente el primer toro embistió 
con menos brusquedad, noblemente. 
C é s a r Girón —sustituto de Fermín 
Murillo, que no pudo torear por la co­
gida de la tarde anterior— lo lanceó 
ajustadamente por verónicas y a i un 
quite por chicuelinas. Lo banderilleó, 
para complacer al público, con dos pa­
res de excelente factura —en el segun­
do aguantó la arrancada del toro con 
mucha valentía—, y le dieron una gran 
ovación. Brindó Ta faena a la Reina de 
las Fiestas. En lucha con el viento, 
cambiando frecuentemente de terreno, 
logró una señe de pases, reposados y 
suaves —muy toreros, en una pala­
bra—, sobre la mano derecha. Pero 
las fuertes ráfagas de aire no le de­
jaron redondear lucidamente del todo 
la faena. Mató de una estocada des­
prendida. Su segundo taro, grande y 
con mal genio, se alió con el elemento 
atmosférico para no dejarle salir airo­
so del arriesgado trance. 121 toro, cuya 
aparición en él ruedo fue recibida con 
aplausos, tenia fuerza —lo demostró 
al arremeter contra el caballo, derri­
bando al picador—, y llegó «crudo» a 
la muleta, no obsUnte haber sido bien 
picado. No pudo César Girón reducir­
lo a su mando, y de siete pinchazos, 
más dos golpes de descabello, acabó 
con él. Los espectadores se disgus­
taron. 

Tampoco el primer toro de Diego 
Puerta pareció, de salidas, tener buen 
«tilo. Huyó de los capotes y cobardeó 
al principio en la suerte de varas. Lue­
go, atacó con dureza a la caballería. 
Y pasó con mucho poder al último ter­
cio. Pero el diestro sevillano, después 
de unas dobladas por bajo muy valien­
tes, rodilla en tierra, metiéndose ma­
terialmente entre los mismos pitones. 

le impuso su aommio. x pasanaoseio 
>par la faja una y otra vez, asi hasta 
treinta o cuarenta pases al natural 
de pecho, en redondo y por alto, le 
una gran faena. Su toreo alegre y 
leroso ip re nidio la emoción en 
graderios, haciéndolos vibrar de en 
siasmo. Y- al matar de una 
estocada, seguida de un certero desea' 
bello, le otorgaron las dos orejas y 
üna vuelta triunfal por el ruedo. ¿ 
aparición del quinto toro en la aren» 
fue también acogida con murmullos de 
admiración, provocados por su exce­
lente trapío. Pero el animal no tenia 
más que fachada. Era de arrancada 
incierta. A regañadientes tomó cuatro 
varas, que de nada valieron para ahor­
marle su descompuesta cabeza. Diego 
Puerta lo aliñó por la cara, sin per­
dérsela, y le dio muerte de media es­
tocada. 

De los dos toros que correspondie­
ron a «El Viti», uno —el primero de 
su lote— no era deí todo malo. Peo 
había que llegarle, tirar de él, sin qui­
tarle el engaño de delante. Y eso es 1 
que hizo el torero de Salamanca —de 
ahí el mérito extraordinario de su fae­
na—; sujetarlo a la muleta, mandarle 
y templarle con su admirable maes­
tría de indiscutible lidiador. Y de esta 
maravillosa forma, «El Vil i», pase a 
pase, fue construyendo su triunfo, que 
culminó en la magnífica estocada y le 
valió el galardón de dos orejas y la 
vuelta victoriosa por él redondel. Ha­
bía vencido a su primer enemigo, con 
la misma gallardía, con igual inteli­
gencia torera que dominó al último, 
un toro que no quería embestir y ter­
minó haciéndolo a voluntad de su ma­
tador. No se le resistió ni con la mule­
ta ni con la espada. De otro formida­
ble es taconazo, refrendado con el des­
cabello, al primer intento, lo ¿tejó para 
el arrestre. Le otorgaron una oreja y 
se paseó entre aclamaciones por la 
arena. 

Al salir de Ta Plaza. Diego Puerta y 
El Viti», triunfadores contra viento 

y marea, lo hicieron en medio de una 
encendida ovación. 

JARANA 

Q momento dramático de la Feria del Filar: la cornada. Por ironías del 
destino el percance le ocurrió al único torero aragonés que toreaba en la 
importante serie da corridas de la capital zaragozana. Indefinibles instantes 
aquellos en que, indefenso, se espera con el rostro entre fest manos loe ha­
chazos de la fiera.—(Foto Marín-Chivito.) 



¡DIEGO PUERTA! 

SEVILLA, M E J I C O , Z A R A G O Z A . . . 
Una cadena de triunfos que cierran con bro­
che de oro la campaña que ha vigorizado el 
prestigio universal del famoso torero sevillano 



JOSE 
MARIA 
MONTILLA 
T R I U N F A 
c lamorosamente 
en Madr id 

La «cátedra» consagra a un estilista del 
toreo que figurará por derecho propio en 
los mejores carteles del ano 1964 



Más vate así 
En las calles de España —y en las eras, los patíos, los cortijos ~ 

vuelven los chicos a jugar al toro. 
Los años duros fueron de jugar al toro. Más cornadas daba el 

hambre. Pero a la vista está que los diavales gaditanos de la foto­
grafía no padecen avitaminosis, ni buscan en la burla de los cuernos 
el pan de los suyos, sino ese complemento alimenticio de que habla 
el Evangelio al decir que «no sólo de pan vive el hombre». 

Es posible que alguien, pacato o quisquilloso, se rasgue las vesti­
duras ante esta estampa callejera. Es probable, incluso, que ese al­
guien eche mano del argumento pedante y nos salga con la consabi­
da bobería de que los chicos estarían mejor en un museo. No es esa 
su opinión. No es esa tampoco nuestra opinión. Bien decía don Ramón 
del Valle Inclán, primera autoridad en asuntos de estética, que el 
pueblo español volvería a la barbarie sin corridas de toros y sin pro­
cesiones. El capote de paseo y la capa pluvial no son tanto lujos 
cuanto ambulantes cátedras de arte. 

Digan lo que quieran los currinches, lo cierto es que hace falta 
muy buena forma física y muchísima sensibilidad para hacer de un 
cuerpo adolescente esa maravilla de tensión, de dominio, de ángel, 
gracia, armonía o sofrosine, que tanto monta una cosa como otra. 

No ya como aficionados a los toros, sino como padres, prefer» 
mos a los chicos jugando a toreros que jugando a gángsters. 

(Foto Juman.) 

ALTERNATIVA DE PACO PAS­
TOR EN VALENCIA 

VALENCIA, 12. El día de la Vir-
8ei> del Pilar fue un acontecimiento 
í)ara Paco Pas.ofr, poique ésta es la 
íe*a de su alternativa. Para d pú-

not fue sino una tarde de toros, de 
9858 en que todo va a contrapelo y de 
^ Que mejor es no acordarse. 

*3 padrino fue Gregorio Sánchez, y 
14 testigo, José Julio, que hacía su pre­
stación en el ruedo valenciano. 

Se lidió ganado de Escudero Calvo 
He: únanos, de hermosa lámina. Los to­

ros, aunque ribeteados de mansos, no 
eran dificultosos ni malévolos, salvo el 
que cerró plaza, o sea el segundo del 
lote designado por el azar al nuevo 
doctor. 

Con todo, y con eso, Paco Pastar 
fue de la tema ei único que mantuvo 
una actitud digna frente a sus enemi­
gos, por lo que, aun sin lograr una fe­
liz actuación, fue despedido con pal­
mas. 

Al primer Coro de Gregorio Sánchez 

Llegaron o Madrid los 
magos de la publicidad 

P H I L I P S 
Los señores Síes V. Numonii. director general de Pro­

paganda de PHILIPS para todo el mundo, y Joop Geesínfc, 
realizador del fantástico cortometraje en tecnicolor LA 
MELODIA VIAJERA, en el momento de descender del avión 
en el que se trasladaron a España con el fin de asistir al 
festival que luvo lugar en el cine Capital, de Madrid, para 
celebrar el grandioso éxito de esta maravillosa película. 



le sobró una vara de las dos que to­
mó. Por tal motivo se caía cada dos 
por tres, y, aunque Gregorio le dio 
unos estimables naturales, no acaba­
ron dé lucir. La faena, que fue a me­
nos con un muleteo desligado y movi­
do, acabó de cuatro feos pinchazos y 
descabello. 

AI segundo de su lote le dio de sa­
lida unos mantazos, precursores de lo 
que iba a ser la faena, si tal se puede 
llamar a lo que hizo el diestro. La ac­
tuación de Gregorio Sánchez en este 
tercio fue incalificable. Un macheteo 
movido, seguido de abaniqueo, sin un 
sedo pase, aprovechando cada doblada 
para clavar él estoque al toro en el 
costillar y, como colofón, un pinchazo 
sin igualar, otro a pasa de banderilla, 
un bajonazo y descabello. 

José Julio sigue «inédito» en Valen­
cia. Salvo unos buenos lances a la ve­
rónica en su primero, lo demás resul­
tó desatroso. De tres pares de bande­
rillas, clavó un palo y un par entero 
apañadito. Con la muleta, ni acercarse 
al toro. Su primera faena puede pa­
rangonarse con la segunda de Grego­
rio Sánchez, y terminó de media es­
tocada atravesaba y descabello. 

En su segundo todavía estuvo peor. 
Le salió un toro que comenzó por ba­
bear, las tablas, síntoma de manse­
dumbre, que se corroboró al saltar al 
callejón por dos veces, una de ellas 
mediado el según Jo tercio. A la por 
que manso, él bicho era poderoso y 
sembró el pánico, especialmente en el 
matador, que no hizo sino huir hasta 
que logró cazar a su enemigo de des 
estocadas caídas, yéndose. 

Paco Pastor se apretó por veróni­
cas en el primero de la tarde, siendo 
justamente ovacionado. Aunque el to­
ro se quedaba y achuchaba, le aguan­
tó y le dio valerosamente varias series 
de naturales, que se jalearon. Con el 
acero no tuvo fortuna. Clavó tres pin­
chazos, del último de los cuales salió 
descordado el bicho. 

El segundo de su lote era realmen­
te peligroso. Iba al bulto y tiraba im­
presionantes hachazos. Pastor no le 
perdió la cara y llegó a conseguir al­
gunos peses a fuerza de valor, pero 
allí no había faena posible, y el nue­
vo doctor logró quitarse de delante al 
toro de un pinchazo y dos estocadas 
entrando con arrojo. 

LEAFAR 

Corrida de la Prensa 
en Granada 

GRANADA, 13.-Evidentemente, la 
Asociación de la Prensa de Granada 
había puesto interés y empeño en la 
organización de la corrida celebrada 
el pesado sábado día 12. fiesta de la 
Raza, a beneficio de la Entidad. 

Doña Carmen Ramírez Zurbano, de 
Salamanca, envió un encierro de bo­
nita lámina. 

Atntonio Sánchez, que hada su pre­
sentación en esta Plaza, ha causado la 
mejor Supresión, tanto con el capote 
como con la muleta y la espada, Tras 
sus dos faenas de muleta, mucho me­
jor la segunda, pero las dos de alta 
calidad, mata de una estocada arriba. 

de perfecta ejecución, a su primero, 
del que le fue concedida una oreja, que 
luce en la vuelta al ruedo. Y de otra 
estocada igualmente b i en puesta y 
descabello al primer intento, remata al 
corrido en cuarto lugar, concediéndo­
sele en esta ocasión las dos orejas del 
astado, para que diese la vuelta al re­
dondel, al final de la cual Sánchez 
Fuentes reclama a sus compañeros de 
terna y los tres recorren nuevamente 
el anillo en medio de gran ovación. 

Juanito Gimeno ha cosechado cons­
tantemente ovaciones durante toda la 
tarde y, en particular, a la muerte de 
sus toros, a los que da fin de una es­
tocada algo desprendida, pero de efec­
to rápido, en su primero, del que le 
son concedidas las dos orejas, tenien­
do que dar la consabida vuelta al re­
dondel. Y de estocada caída, con abun­
dante vómito, a su segundo, escuchan­
do ovación. 

Juan Pérez ha estado valiente, y 
compone la figura, por lo que cabe au­
gurarle grandes triunfos para el día 
que haya completado los conocimien­
tos que aún le faltan y que haya co­
gido el sitio que todavía no tiene. Sin 
cruzar y, por tanto, sin hacer la suer­
te de matar, deja dos estocadas atra­
vesaba la primera y penpendicular la 
segunda, que asoman ambas, y un pin-
chazo, saliendo atropellado de la suer­
te; descabellando al f i n al tercer 
intento. Esto en ei tercero de la tar­
de, y en el que cierra plaza cobra otra 
estocada desprendida y delantera, que 
acuesta. El público le ovaciona por lo 
valiente y pide una oreja, que el pre­
sidente concede. 

CURRO ALBAICIN 

Una novillada 
y una corrida de foros 
en la feria 
de Fuengiroia 

MALAGA, 10. - En la corrida de 
esta tarde el ganado de Moreno de la 
Cova echó por tierra casi todas las 
ilusiones de toreros y espectadores. 
Casi, hemos dicho, poique, a pesar de 
la sosería y mansedumbre de los to­
ros. Corbacho, «Pahneño y Antonio 
Medina tuvieron momentos de gran lu­
cimiento en sus faenas de muleta, cor­
tando las orejas de sus primeros toros 
ei de La linea y ei de Palma del Rio. 
Antonio Medina no consiguió ei trofeo 
porque al entrar ¡efe nuevo a matar, 
después de dar un pinchazo, ei manso 
hizo un extraño para huir y la espa­
da no quedó en buen sitio. En los tres 
últimos toros, matados también de 
buenas estocadas, hubo vueltas al rue­
do ¡para los matadores, dándole en el 
quinto los banderilleros de «Palmeño», 
porque éste, después de dejar media 
muy buena, tuvo que pasar a la enfer­
mería, maltrecho de una tremenda vol­
tereta y con un puntazo en la región 
glútea, que acaso le haya obliga:1© a 
dar por concluida su temporada de es­
te año. aunque él marchó a Córdoba, 
con el deseo de no faltar en las dos co­
rridas que tiene contratadas para la 
feria del Pilar en Zaragoza. 

JUAN DE MALAGA 

Toros en el Puerfo 
Novillada 
de las fiestas 
de la Hispanidad 

PUERTO DE SANTA MARIA, 12. 
El ganado de los señores Núñez Her­
manos, de aceptable presentación, se 
dejó torear cómodamente, destacando 
el lidiado en segundo lugar, un novi­
llo extraordinario. 

Pepe Alvarez, que toreó muy bien 
de capa a su primer novillo, cuajó una 
brillante faena de muleta con pases 
de excelente factura, de los que des­
tacaron unos naturales ajustados y 
mandones. Mató de pinchazo y una es­
tocada, descabellando al cuarto inten­
to. Se le ovacionó mucho y dió lía vuel­
ta al ruedo. En su segundo, variada 
gama de redondos, naturales, de pecho 
y mandetinas, y otros en cadena Colo­
có una estocada de perfecta ejecución 
y descabelló al segundo intento. La 
fue concedida una oreja. 

«El Isleño» realizó en su primero, al 
que había hecho un primoroso quite 
por chicuelinas, una artística faena 
con pases de la más pura ejecución. 
Tras señalar dos pinchazos, recetó msat 
estocada percuecerá. Hubo división de 
opiniones. En tí quinto fue la faena 
»campuestita> a base de redondos, pa­
ses por alto y mandetinas, y algún que 
otro desplante de rodillas. Dos pincha­
zos y una estocada. Por su cuenta, dio 
la vuelta al ruedo. 

«El Formádabie» muleteó a su pri­
mero con buenos pases en redondo, 
continuando por naturales, de pecho y 
en cadena; hubo también sus rodilla­
zos para adornarse. Mató de un pin­
chazo y a toro entero descabelló ai 
primer golpe. En tí que cerró plaza, 
que banderilleó, al igual que a su pri­
mero, aunque con menos fortuna que 
a aquél, fue achuchado al iniciar la 
faena de muleta. El diestro no se 
arredró y continuó con un eficiente 
trasteo, despachándolo de un pinchazo 
y una estocada sin puntilla. Se le ova-
donó fuertemente. 

~ JUAN GUILLERMO 

Lleno hasta 
el tejada en el festival 
de Cartagena 

CARTAGENA, 12. - Festival tau­
rino a beneficio del Hogar de la In­
fancia. 

Otro hubiera sido tí balance artísti­
co del festival, si los novillos de Guar-
diola Hermanos, hubieran dado juego. 

Fermín Bohórquez colocó rejoncillos 
y dos pares de banderillas; tí prime­
ro de ellos en todo lo alto, siendo ova­
cionado. Terminó con el novillo, pie a 
tierra, de dos viajes. 

«Litri» se adornó en unas chicueli­
nas, poniendo después decisión en la. 
faena, logrando algunos pases ceñi­
dos. Pinchazo sin soltar, media estoca­
da y descabello. 

Ordóñez saludó a su novillo con 
unas estupendas verónicas, que fueron 
ovacionadas. Con la franela, a fuerza 

de insistir, dio cuatro o cinco mulé* 
tazos de calidad. Terminó de una es­
tocada en todo lo alto. 

Juan Bienvenida, que sustituía a su 
hermano Antonio, se trizo aplaudir 
con la capa y con las banderillas. Con 
la muleta destacaremos los dos pa­
ses en el estribo con que abrió la fae­
na. Pinchazo hondo y descabello al se­
gundo golpe. 

Curro Romero realizó una breve 
faena, a la que puso remate de tres 
pinchazos, medía estocada y descabe­
llo al primer intento. 

Mondeño alcanzó un gran éxito en 
su novillo, realizando una estupenda 
y variada faena, en que usó ambas 
manos para intercalar series de redon­
dos y naturales. También se adornó 
con unas ceñidas manoletinas. Mató 
de una estocada, siendo paseado a 
hombros por sus compañeros. 

El novillero cartagenero Jiménez 
Márquez se lució con la franela en su 
novillo. El muchacho logró entusias­
mar a sus paisanos al ejecutar una va­
liente y reposada faena, a la que puso 
broche de una estocada. 

A todos los lidiadores se le conce­
dieron los máximos trofeos. 

GANGA 

NOVILLADAS 
HUELVA. 12. — Toros de Alvaro 

Domecq. Terrón, cuatro orejas. Curri 
de Camas, ovación y ovación. Caetano 
orejas y petición. 

PAMPLONA, 12.-Novillos de Mo­
reno y Carrascosa. Amina Assis, vuel­
ta. «El Satélite», palmas y vuelta-
Monasterio, vuelta y aplausos. 

MERIDA, 32. - Novillos de, Piris 
Carvallo. Currito, ovación y vuelta y 
oreja y vuelta. Pepe Puerto, oreja y 
palmas. Joaquín Camino, oreja y si­
lencio. 

PUERTO DE SANTA MARIA, 12. 
Novillos de Núñez Hermanos. Alvares 
vuelta y oreja. «Isleño», palmas y vuel­
ta. «El Formidable», vuetla y ovación. 

PLASENCIA, 12.-Reses de Espino. 
Fernando Cacho, dos avisos y palmas. 
Martin Jiménez, vuelta y aviso. Mon-
tejo, vuelta y silencio. 

BILBAO, 12. — Reses de Angoso. 
Juan Antonio Molina, silencio y oreja. 
«El Almendro», palmas y vuelta. 

ALMERIA. 12.-Novillos de Pérez y 
Sola. Jcselito • Garballo, aplausos y 
salida. Curro de la Plata, palmas. «BT 
Aceituno, vuelta. 

MALAGA, 12.- Novillos de Rafae­
la Martín. Miguel Sánchez, «13- Ga­
solina» y «El Monaguillo», cortaron 
orejas y salieron en hombros. 

. OVIEDO, 12.-Novillos de Sáncbex 
y Sánchez. «El Junco», aplausos y 
ovación. Pallarás, vuelta y dos orejas. 

MOTRIL, 13.-Novillos de Soria y 
Peñato. Sánchez Fuentes, palmas y 
pahuas. Berenjeno, vuelta y ovación, 
.limeño, oreja y palmas. 
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f | ON José Ortega y Gasset resumía su 
pensamiento en una fórmula tan hu­

mana como ésta: «Yo soy yo y mi cir­
cunstancia.» 

Gran verdad. No existe un hombre 
químicamente pato. Cada cual tiene, co­
mo el pueblo quiere, su «cada cuala»: su 
día, su momento, su pena, su hora baja. 

¡Es curioso que asi como en el circo se 
ha aplicado, incluso con exceso, la fór­
mula orteguiana —-viejo como el mundo 
es el cuento del payaso que hace reír 
cuando por dentro llora—, en los toros se 
ha eliminado radicalmente toda alusión a 
circunstancia. 

El aficionado serlo no quiere nada que 
le aparte del torero y el toro y de su 
trágica dialéctica. El aficionado serio sa­
be que hasta los mansos tienen su lidia, 
y que hay que arrimarse todas las tar­
des, y que más cornadas da el hambre, 
y que el oficio es voluntario, y que al 
muchos son los llamados, pocos son los 
escogidos. 

La postura del aficionado serio es gra-
nitica, totalitaria, inasequible a la obje­
ción. Posiblemente ha impedido que la 
Fiesta se despeñe en el «ballet», pero 
probablemente la ha deshumantaado, por­
que no ve en el protagonista lo que fun­
damentalmente es: un hombre de carne 
y hueso. 

Nosotros deseamos, sin ceder «a la de­
fensa de la integridad de la Fiesta, ahon­
dar en la humana realidad de ese desco­
nocido que es el torero. Creemos que me­
rece la pena. 

Basta de prólogo. Paqudto Camino se 
nos casa. Está el moco radiante como 
chiquillo con Juguetes nuevos. ¿Por qué 
no le seguimos?... 

Paqulto es un muchacho a quien envi­
dian los de su edad. No ya los cortijeros 
y los albañües, sino los univeraitaros. 
Paquito tiene años suficientes para estar 
a punto de licenciarse en Derecho, Filo­
sofía o Económicas; años para doblar el 
cabo de Buena Esperan» de una media­
da carrera técnica superior. Pero ni los 
abogados, ni los filósofos, ni los econo­
mistas, ni los ingenieros a medio hacer, 
pueden, como Paquito, casarse sin en­
tramparse. 

Cuando se tienen los años de Paquito 
no se le envidian los millones, sino la po­
sibilidad de escoger muchacha y piso 
para estrenarlos sacramentalmente. 

Con la ilusión de un cadete enamora­
do el torero repasa «boutiques» pensan­
do en Norma. Tal ves calcule, para sus 
adentros: «No es tan barato. Me cuesta 
Una tanda de naturales...» 

Pero si un regalo para la novia puede 
comprarse en solitario —debe comprarse 
en solitario—, tí piso ya es otro cantar. 
Vale más convocar a capítulo, reunir él 
clan familiar y eeeuehar consejos. Las 
mujeres saben mucho. 

Un telefonazo bastó para que la fami­
lia hiciese asto de presencia en Madrid. 
Dígannos si no reconforta ese desplie­
gue en guerrilla de gente unida y satis­
fecha... 

En un aparte el padre rinde cuentas 
del cor.ijo y la finca, del pienso y tí ga­
nado, de la aceituna y la sementera. E l 
correo trae malas nuevas: peligro de pes­
te africana. 

—¿Y la vacuna? 
—La «echamos» ya, pero falla. 
Paquito tuerce tí gesto. El virus puede 

costaría más caro que una cornada en 
julio. 

Luego viene la broma. Hay que cortarle 
las trenzas a la hermana más chica: la 
preferida. 

Es un rito alegre. Es una iniciación a 
la vida. No tiene la melancolía de un ges­
to parecido: el del corte de coleta. 

Cumplido tí rito, Paquito confirma a 
su henmanilla como mujer dándole un 
beso. 

Media mañana. La cartera se afloja. 
Hay que arrimarla a una estación de ser­
vido y entra tí torero en un banco : 

—Buenos días, don Francisco. ¿En qué 
podemos servirle?... 

{Este solo recibimiento compensa mar 
los tragos y cornadas. Antes era «Paqui-
yo»; ahora, don Francisco. Cinco años 
separan el don Nadie del don con nom­
bre propio. 

Y luego, a la calle. A perderse en la 
masa gozando del anonimato. «Los hijos 
del capitán Grant» le atraen porque, en 
el fondo, sigue siendo un chiquillo. Y le 
atrae esa pompa campera tan anidalu» 
En Camas no hay señor si no hay caba­
llero. 

Antes de almorzar, un aperitivo de pos­
tín. Y luego, angulitas de Aguinaga a 
mantel puesto. Puesto al cuello, que la 
vida está «achucha» y los trajes cuea-
tan un potosí. 

La operación piso tiene su busilis. DiQ-
cilllla se puso para el común de los mor­
tales, pero tampoco es grano de anís pa­
ra quien puede lo que quiere. 

E l problema está en saber exactamente 
qué es lo que se quiere. Paquito quiere 
un piso céntrico con terraza y mucha 
lux. E l sol no le espanta. Si le espanta­
se a Norma ya lo tamizaría con solem­
nes cortinajes. 

E l piso ha de tener muchas habita­
ciones por si las moscas. Y un salón en 
tí que quepa su toreo de salón, lo que 
es difícil, porque Paquito torea por lo 

Pisos así. si no se discuten minucias 
económicas, hay muchos. Paquito, incan­
sable, peregrina de aquí para allá, de la 
Ceca a la Mwa. Y al fin decide: 

—ESte. 
Acaba de emplaaar a la felicidad. 

Después viene la vuelta a la realidad. 
Joaquín, su hermano, le cuenta su lucha 
de novillero. Capotillo, entre tostada y 
tostada, puntualiza posibles correcciones 
al siempre discutido convenio entre po­
tencias desígnales. 

—Tú, Paco, puedes mediar. Dentro de 
poco casi serás neutral. 

Los Martínez FHy^ftf p|*iHW^ las 
Américas, consultando al pupilo sobre la 
Intensidad de te campaña. Y , de nuevo en 
la calle. Paquito in*»ffa los Madriles en 
compañía de un peón que por algo se 
llama de confianza y ejerce escuderias 
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EL TORO QUE CORRESPONDE A UNA CORRIDA GOYESCA 
Se han organizado muchas corridas goyescas en estos últimos tiempos. Vestimenta de aquella época y tocos de la actual. 

No había correspondencia. Córdoba —la Plaza de los Tejares— ha cerrado sus puertas con una corrida de toros digna de 
inauguración, de una inauguración como aquella de hace cíen ta y pico años. Toros de TuÜo e Isaías Vázquez pata tres va­
lientes. Tampoco podía faltar el toreo a caballo. Los Peralta «fien» vistosidad al festejo, ataviados también coa el traje tí­
pico. Muy emotivo resultó todo, pero especialmente la fiereza de la impar divisa sevillana. Buena despedida para un coso 
histórico. «Orteguita», Medina y «El Caracol», con los hermanos Peralta, han escrito una página para los «nales de la Resta 
en Córdoba. (Foto Ladis, tuja) 



Se está suprimiendo en demasía 
lo barroco de la Fiesta» 

aquello que siempre 
le prestó singular personalidad. 

Hemos ido simplificando 
los valores plásticos, 

dejándolos reducidos casi 
a los elementos naturales. 

Se ha intentado pasar 
del todo a la nada 

por un proceso 
en los que pausadamente 

se han ido eliminando mil detalles. 
Pero de pronto se actualizan. 

El ayer y el hoy se combinan. 
Surge la Fiesta de toros, 

la Fiesta nacional, 
en todo su esplendor. 

Contemplen 
la presente fotografía, 

tomada en/la Flaca de toros 
de Córdoba el pasado domingo. 
Corrida de los tiempos de Goya» 

auténtica corrida goyesca, 
sin trampa ni cartón. 

La Plaza de «Los Tejares» 
ha recibido un bonito adiós, 

romántica despedida de 

^a 

mBKtm 



Pan un lienzo de Somero de Torres. Más guapa incluso que la famosa «mujer morena» 
es esta preciosa eordobesita. El matador de toros madrileño, emocionado —no es para 
menos—, entrega ceremonioso un puñado de arena en una arqueta. Arena que pisaron 
las grandes figuras del toreo de todos los tiempos, y ¿por qué no decirio?, la preciosa 
chiquilla, que muy bien podría servir para revivir un viejo cuplé. Por lo menos a Qrte-
guita no le Importaría hacerse un relicario con el trocito de su capote que pisara tan... 

Caída al descubierto. Vieja estampa. Ta» ya sabemos que los toros siguen derribando. Pero 
la estampa signe siendo vieja» sobre todo, cuando se presenta asi: inquietud en los tore­
ros. Tercio de quites. Auténtico tercio de quites. Se trata de quitar... de quitar a la fiera 
de Tulio e Isaías Vázquez de la peligrosa embestida que amenaza la integridad del pica­
dor. Un consejo a loa toreros. Permítasenos el paternal consejo de respeto y admiración 
a su profesión: no rehuyan la magnifica divisa seviDanai. Este año ha habido Importan­
tes cogidas, algunas gravísimas; comprueben estadísticas. Ninguna de eJQas es obra de los 
bravos, pero nobles toros de Tulio e Isaías Vázquez. Deshagamos tópicos y entuertos. 
Toros pora toreros. Y ustedes son toreros. Nosotros no lo dudamos. Nos bosta con el 
ejemplo que han dado tres diestros del escalafón. Los tres pudieron con ellos. Los seis 
astados fueron entregados a tas rnuBDas con decoro, como lo hubieran hecho tres espadas 

del siglo pasado... o muy parecido 

:: • ; ^ 

Balad Peralta 
—sombrero 
de medio queso 
y pañuelo 
a la cabeza-
encela al 
toro para 

a los 
medios. 

de pitones, 
obedece 
al cite 
del menor 
de los 
Peralta. 

(Fotos 
Ladis, hijo.) 



Se consagra 
como primera 

figura del 
toreo en 

su primer año 
de doctorado 

• 

P A L M E N O 

Y se presentara 
en América 

(Urna) 
el próximo 

día 20, donde 
el diestro 

de Palma del 
Rfo 

constituye la 
novedad 

apasionante 



LO QUE SUCEDE T 
LO QUE SUCEDERA 
Las proezas de Cayetana 

El mayor de los Ordóñez. más conocido por el apodo de «El 
Genio)», mató la pasada semana un toro en Torre de la Alameda. 
Cayetano iba bien acompañado. Los novilleros no pudieron con el 
moruáhote. «El Creído» saltó a la arena y demostró a la afición lo­
cal y a su dulce compañía lo fácil que es reducir a los astados 
con trapío. ¡Son muchos los toros con kilos que lleva estoqueados 
el sevillano a lo largo de su dilatada existencia profesional. 

Domingo Ortega, pesimista 
El maestro de Borox está en su mejor momento de gran pen­

sador filosófico. El fenomenal torero acaba de aumentar su edad 
en unos cuantos años. También afirma que no le divierten las co­
sas que sólo le divertían cuando era joven y que lee para dormir­
se... Un poco de formalidad, maestro... 

Homenaje a Paco Corpas 
En Barcelona se ha celebrado un homenaje al matador de toros 

cordobés-catalán Paco Corpas. Pocos homenajes tan justos. El po­
pular torero ha sabido salir del anonimato a fuerza de arrimarse. 
Un caso poco común en el toreo. Sobre todo en los momentos ac­
tuales. 

Continuidad 
Julio Aparicio ha recogido la antorcha de caridad que le brin­

dó el gran Marcial Lalanda. Y sigue organizando el festival a be­
neficio de los ancianitos del asilo de Chinchón. Para el próximo 
domingo ha anunciado a Alvarito Qomecq, Antonio Bienvenida, el 
propio Julio, Andrés Vázquez, el nuevo fenómeno Pepe Fuentes y 
el ex novillero Juan Belmonte. ¡Casi nada! 

«El Malagueño» cambia de apoderado 
Antonio García —«Maravilla», hijo— ha dejado de apoderar al 

valiente novillero Antonio Segura «el Malagueño». En lo sucesivo 
será dir gido por Antonio Agüera. 

«El Viti», a América 
El clásico torero de Salamanca ha salido para Lima, donde ac­

tuará en las Plazas de Cali, MedeJlfn y Bogotá. 

¿Reforma del convenio? 
El periódico «Ovaciones», de Méjico, afirma que las relaciones 

taurinas entre España y Méjico van a ser modificadas. Parece ser 
que los matadores de toros podrán renunciar a la alternativa y to­
rear en el otro país como novilleros. 

Esto no es nuevo, desde luego, ya que en la actualidad se podía 
hacer también sin necesidad de cláusulas especiales. 

Las corridas en ia Costo Brava 
Más de cuarenta festejos se han dado entre las Plazas de San 

Peliu, Gerona, Uoret de Mar y Figueras. No está nada mal la ci­
fra. Y lo importante es que en dichas Plazas se ha dado oportu­
nidad a matadores de toros de los llamados de segunda fila, mu­
chos de ellos condenados injustamente al ostracismo. 

Segundo aniversario de la muerte 
de Gregorio Corrochano 

El próximo sábado, día 19, se celebrarán sufragios por el alma 
del que fue maestro de la critica taurina, don Gregorio Corro-
chano. El funeral tendrá lugar en la iglesia de San Francisco. Re­
novamos nuestro pésame a los deudos del finado y muy especiai-
Biente a su hijo, el que fue magnifico matador de toros, Alfredo 
Corrochano. 

Agustín Castellano «el Puri» 
De común acuerdo, y dentro de la mejor buena relación, ha 

cfeáo por terminada su función de apoderado don José Be mal con 
61 novillero cordobés Agustín Castellano «el Puri». 

Gabino Aguilar 
abandona el sana­
torio de toreros 
restablecido de su 
grave c o g i d a . 
Albora a reponer 
se y a esperar la 
próxima tempo­

rada 
(Fotos Cuevas-) 

£1 señor Chopera 
—hijo— ha mar 
dbado a América 
E l activo hombre 
de negocios tauri 
nos trabaja con 
tenacidad incan 

sable 

VICTORIANO DE LA 
SERNA HA CONTRAI­

DO MATRIMONIO 

E l hijo del que fue ex­
cepcional torero segoviano, 
Victoriano de La Serna, ha 
contraído matrimonio con la 
bellísima señorita Fran^oise 
Faminosse Bfeset. ceremo­
nia se celebró en la iglesia 
de San Luis de los Franceses-
Después del acto religioso, los 
invitados fueron espléndida­
mente obsequiados en un se­
ñorial hotel- Nuestra enhora­
buena a los felices esposos. 
(Foto DE CASO ) 



«Chopera» empresario 

de «EL T O R E O » 

según se dice en las 

Peñas taurinas 

I 

MEJICO, 14. (De nuestro corresponsal, Juan de Dios Alvares.)—Ya dije en una 
crónica anterior que dudaba se llegase a celebrar la corrida extraordinaria del pa­
sado día 6 con un cartel tan atractivo como el formado por Capotillo, Huerta j Ca­
mino. Efectivamente, sólo uno de los tres espadas llegó a pisar el ruedo de la «México» 
en la corrida presenciada por el Presidente de Yugoslavia, huésped oficial de las 
tiaras aztecas. 

MANO A MANO FRUSTRADO 

Tampoco se llegó a realisar el mano a mano anunciado entre Joselito Huerta j 
Paco Camino, ya que a última hora se comunicó una indisposición del camero j los 
organizadores hubieron de buscar a toda prisa un sustituto español con fuerza dentro 
de la afición mejicana. La papeleta era difícil, pero el encargado por la presidencia 
—doctor Gaona— supo resolver el problema con la audacia y rapidez en él caracte­
rísticas. 

Y supo hallar tal solución —incluyendo a Diego Puerta en el carteel—, que a la 
hora de comenzar la corrida los grádenos se encontraban repletos, y el éxito, al menos 
en lo espectacular, no se malogró en esta fecha, que tuvo más significación política 
que taurina. 

Otro cantar fue, en verdad, en el aspecto que al aficionado interesa. Exito artístico 
no hubo desde el momento en que se anunció que Paco Camino no intervendría en 
el festejo; ni antes, ni durante, ni después del miaño. 

Antes, porque la especulación sobre lo motivos de la ausencia del coloso de Ca­
mas desplazó el interés por el cartel. Durante la corrida, porque sobre la arena sólo 
se presenciaron detalles de valentía. Y después, porque la ausencia agrandó la figura 
del ausenté y todos los comentarios signen en toano a Paco Camino —inquieto triun­
fador de la temporada pasada— en elucubraciones sobre su futuro familiar y si inter­
vendrá o no en la próxima temporada hispanomejicana. 

¿ACIERTO?, ¿ERROR? 

Acertó el doctor Gaona en su cometido, mas —creo yo— que no así el mentor de 
Diego Puerta, el bien conocido don José Flores «Cámara», que expuso a su torero a 
que el interés de la afición mejicana por él decayera cuando están tan próximas las 
fechas en las que el torero de San Bernardo ha de actuar intensamente en los cosos 
de la capital y de los estados. 

Por un lado, el recuerdo y la ausencia de Paco pesaban demasiado. Por otro, un 
mano a mano entre dos toreros encajados dentro de la clarificación como valientes 
tendría que resaltar lo que resultó: una corrida, en la que no se pudieron contrastar 
valores, que no dejó huella. Unicamente sirvió para dejar patente la mejor puesta a 
punto de Diego —por el gran número de corrida» que lleva toreadas— y el desprendi­
miento de ambos diestros para con la afición mejicana y los propósitos de los orga­
nizadores. 

RECUERDO DE LA CORRIDA 

Poco hemos de decir de la corrida, ya a tantos días fecha. Para ésta se prepararon 
seis ejemplares de las tres ganaderías más prestigiosas de Méjico: «Torrecilla», de 
Antoqio Llaguno; «Valparaíso», de Valentín Rivero, y la de José Julián Llaguno, las 
tres con pura sangre de San Mateo. De los seis, y a mi juicio, solamente el primero 
de «Torrecilla» y el quinto de José Julián hicieron honor a m casta y a la escrupu­
losidad de los ganaderos. 

Ambos, por nombre «Cocherito» y «Fresnillo», respectivamente, correspondieron al 
del de Tétela de Ocampo. E l peor lote fue para Diego Puerta. 

Sólo me resta decir que Joselilp Huerta cortó una oreja —que le fue protestada 
y arrojó al Presidente de la República de Méjico—, y que Diego Puerta cortó las dos 
al segundo, «Jerezano», de Valparaíso, y también le fue protestada una. 

José brindó un toro a cada uno de los dos Jefes de Estado, y Diego Puerta uno al 
licenciado López Mateos y otro a la señora de Martínez Mata, representante de Es­
paña en Méjico. 

LOS PROXIMOS CARTELES 

Mas comentarios que la corrida vienen despertando los próximos carteles en la 
capital y en los estados, las futuras combinaciones y, sobre todo, las especulaciones 
en torno a la próxima temporada de la Plaza «El Toreo» de la capital mejicana. 

Por lo que se refiere a carteles de tronío, a todas las plazas se adelantó la de 
Mérida, de la que se quire hacr una de laas más importantes de Méjico. Toda la to­
rería azteca y las figuras destacadas en la temporada española que acaba de fenecer, 
con «El Cordobés» a la cabeza y la revelación última de Méjico, que es Martín Sán­
chez «Pinto», figuran en ellos. 

LAZA^MDA 
Gran Temporada taurina 

Cm ta mirámat fmnt» ta mis fftrfjisto «««rimú i 
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MOMOÍ Beaitez Jaime Raaoel 
Redeife Pelota 
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En esta Plaza debuta­
ría «El Cordobés» en 
su presentación en la 

capital mejicana 

La corrida «mano a ma­
no», ¿fué un acierto o 
un error de «Cámara»? 

También León vela sus armas, y don Rafael Obregón, su empresario, tiene prepa­
rada temporada de novillada» y corridas con lo más florido de la torería. 

Dos Ignacio Aeeves dará en Gnadalajara novilladas hasta diciembre, en que pie-
para su gran temporada de toros. No hay que olvidar que el año pasado fue Guada-
fajara «la perla tapa tía», quien se llevó la palma taurina al organizar la corrida «del 
año», en la que alternaron Joselito Huerta, Manuel Capotillo y los españoles Paco 
Camáqo y Joaquín Bernadó, éste en sustitución de Diego Puerta. 

Monterrey aspira a conv«rtine en ta segunda plaza de estas tierras, y el empre­
sario don César Garza tiene montadas corridas tan atractivas como las que dará los 
días 17, 20 y 24 de noviembre con ganado de L a Punta, Mimihuapán y Las Huertas^ 
para las que tiene ya contratados a «Mondeño», Capotillo, Jesús Córdoba, «Litri», Jose­
lito Huerta, José Julio y Abel Flores. Después, en diciembre, piensa dar cinco corri­
das, para lo que cuenta con «El Viti», «Pinto», Bernadó, Diego Puerta y Alvaro Do-
mecq, destacando las fechas del 8, en que se presentará «El Cordobés», y la de fin 
de año, en que se despedirá de la afición regiomontana el diestro «Mondeño». 

E n verdad, atractiva temporada y plausibles propósitos los de don César Garsa 
de hacer de Monterrey una plaza de categoría. Cuando veamos el ganado, sepamos 
los resultado» y el empresario se de cuenta de la importancia de la prensa para la 
prom ación ue su plasa y deje de ser descortés con algunos periodistas —entre los que 
me cuento— podré decir a nuestros lectores si aquella plasa puede ser considerada 
de primera categoría o sigue siendo de segunda. Nosotros deseamos que sea de pr** 
mensuna. 

Y , PARA FINAL, LA «BOMBA» 

Y , por fin, la bomba. Hemos intentado hablar al respecto con el doctor Gaona y 
no nos ha sido posible por sus muchas ocupaciones. Para evitar suspicacias diré qo» 
el doctor siempre me ha guardado toda clase de consideraciones, como representante 
de «El Ruedo». Y se lo agradezco. 

Pero al no poder establecer contacto con él, para que me confirmara o desmintiera 
di «runrún» que corre por las Peñas taurinas, .no puedo dar de lado a la misión in­
formativa, y aun cuando sólo sea a título de rumor lo reseño para nuestros lectores. 

Se trata —nada más y nada menos— de que en la inmediata próxima temporada 
de «El Toreo» de Méjico dejará de ser empresario de la miaña el doctor don R0' 
dolfo Gaona cediendo el puesto al popular señor Martínez Elisondo «Chopera» <fae 
—dicho sea de paso— acribará. Dios mediante, en el mismo avión en que salg»» 

La noticia no puede ser más sensacional para el mundillo taurino y —aparte de 
que se asegura que será en esa plaza donde se presente «El Cordobés» en la cap*' 
tal mejicana— también se da por hecho que en ella, en el mes de diciembre, se da­
rán odio corridas seguidas en las que participarán todas las fíguaras mejicanas J 
españolas. 

Yo pienso que estas fignaras son las que le deje el doctor, pues en sagacidad 7 
habilidad es difícil ganarle la partida. Por lo pronto ya contrató en exclusiva « 
Diego Puerta, Joselito Huerta y Martín Sánchez «Pinto». 

Ni quito ni pongo rey y... como me lo contaron lo cuento. Pero permitidme —que­
rido» lectores— que dude de tanta beUesa. Pienso más bien que lo muy posible, aun­
que también sorprendente, seria una identificación para todo Méjico de las empresa* 
« Chopera-Gaona». 

Y hasta la próxima, cu que tendremos noticias más concretas, amigos. 



J O S E C H U P E R E Z DE M E N D O Z A 
Explica una auténtica lección de rejoneo en la Monumental de Madrid 

Su memorable actuación, galardonada con la oreja de su enemigo, transcurrid 
entre fervorosas aclamaciones del alto tribunal de las Ventas 
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El "suceso" de su presentación en Linio# 
superado en sus posteriores actuaciones, 
han situado al extraordinario novillero en 
el primer plano de la actualidad de lo 

América taurina 



PERU 
«MIGUELIN» CORTA LA PRIMERA OREJA 

LiMA, 13.-Se Inició la Feria del Señor de los Milagros con una 
corrida de toros en que se lidiaron tres españoles de Salvador Guar-
diola y tres peruanos de Las Salinas para «Pedrés», «Miguelin» y 
paco camino. 

El ganado estuvo mejor de presentación que de bravura; los toros 
-e mostraron bien criados, regordíos y con pitones, pero manso tes y 
con mal estilo en general; los mejores, el segundo y el quinto. 

«pedrés» lidió al primero, de Guardiola, llevándolo muy bien a los 
caballos; trató de dominarlo por bajo con la muleta para «tirarse 
luego con la derecha, pero el toro se queda y el diestro tiende a 
abreviar. Mata de varios pinchazos, media estocada y descabello en 
el segundo intento. Pitos. 

«Miguelin» —debutante en el Pterü— bregó bien con el capote y 
puso banderillas con facilidad y acierto; ovación. Buena faena, por­
fiada a un toro quedado, por redondos, naturales, altos y de pecho; 
adornos de afarolados. Estocada caída y atravesada. Ovación, vuelta 
v saludos. 

paco Camino se luce en cinco verónicas y media con que saluda 
a su primero,' de Guardiola. La faena estuvo deslucida por lo queda­
do y soso del toro; toreó por la cara para abreviar y matar de dos 
pinchazos y media estocada. Pitos. 

«Pedrés» no se luce con el capote en su segundo, de Las SaUnas. 
Tampoco se confia con la muleta, por lo que tiende a hacer una 
breve brega en busca de que el toro cuadre. Media estocada y tres 
golpes de descabello. Se reproducen las muestras de desagrado. 

«Miguelin» encuentra incierto al quinto y no se emplea con el 
capote. Desengaña al bicho con la muleta y, aprovechando que es el 
más manejable del encierro, le hace una excelente faena por redon­
dos, naturales, de pedio, citando de espaldas y circulares. Estocada 
entera. Ovación, vuelta al ruedo y oreja. 

Paco Camino, en el que cierra plaza, bregó bien en el tercio de 
varas. Tras doblarse con el bicho al empezar la faena, torea por 
redondos, ligados con el cambiado alto. Otra serie rematada con 
adorno por bajo. Busca la igualada y deja una estocada corta. 
Ovación. 

MEJICO 
OREJA A JUAN CALVEZ 

CIUDAD JUAREZ, 13.-Con regular entrada se lidian en la Plaza 
Alberto Balderas toros de Valles hermanos, difíciles, salvo el segun­
do, que dio muy buen juego. 

Fernando de los Reyes «el Callao» estuvo voluntarioso y valien­
te en sus dos toros y tuvo algunos detalles artísticos. Estuvo acerta­
do con la espada y fue ovacionado en ambos enemigos. 

Rubén Salazar se encontró en primer turno con el mejor toro del 
encierro y, aunque estuvo valeroso con capote y muleta, mató mal 
de tres pinchazos y una estocada. Vuelta. E l toro fue aplaudido en 
el arrastre. En el quinto toro salió del paso. 

Juan Gálvez, español, estuvo muy valiente en el tercero y como 
mató con rapidez se hizo ovacionar. En el sexto se lució mucho con 
el capote en verónicas. Una faena artística y expuesta para «tocada 
buena. Cortó la única oreja de la tarde. 

OREJAS PARA TODOS 
DCTLAHUACA, 13.-Con buena entrada se lidian toros dé Santin 

para el rejoneador Mauricio Locken y los espadas hermanos Rafael 
y Emilio Rodríguez. 

E l caballero en plaza lidió con lucimiento a su enemigo, del que 
cortó la oreja. 

COLOMBIA 
LOS CARTELES DE BÓGOTA 

De Colombia llegan noticias dé estar casi ultima­
dos los carteles de las más importantes ferias. Por 
lo que se refiere a la Plaza de la capital colom­
biana, su empresario, «Joselillo de Colombia», ha 
dado las siguientes combinaciones de toreros, con 
ganado a designar: 

1 de diciembre.-Andrés Vázquez, «Vázquez II» 
y «El Cordobés». 

14 de diciembre.-«Joselillo de Colombia», Capc-
tülo y «El Cordobés». 

15 de diciembre.—«Joselillo de Colombia», Cape-
tillo, Andrés Vázquez, «Vázquez II» y «Miguelin». 

E l día 22 de diciembre se lidiará una corrida 
extraordinaria. Los toros serán colombianos, con 
la excepción de una corrida salmantina de Alipio 
Pérez T. Sanchón. 

LA FERIA DE CALI 
Más hechos están los carteles de la VI Feria 

en la Plaza Monumental de Cali para celebrar el 
reinado mundial de la Caña de Azúcar. E l progra­
ma es el siguiente: 
9 26 de diciembre.—Toros de Antonio Pérez, de 
San Femando, para «Pedrés», Diego Puerta y Paco 
Camino. 
# ¡27 de diciembre.- Toros de don Félix Rodríguez 
para Manolo Zúfiiga, Paco Camino y «El Cordo­
bés». 
0 28 de diciembre.—Ocho toros de Abraham Do­
mínguez para «Pedrés», Diego Puerta, «El Viti» y 
«El Caracol». 
9 29 de diciembre.—Toros de Samuel Flores para 
«El Viti», «El Caracol» y «El Cordobés». 
0 30 de diciembre.-Toros de Ernesto González 
Piedrahita para Manolo Zúftlga, Diego Puerta, 
Paco Camino, «El Viti», «El Cordobés» y «El Ca­
racol». 

Sin fecha habrá otra corrida de toros españoles 
y colombianos para Manolo Zúftlga y los dos to­
reros triunfadores de las anteriores corridas. 

P E R U 
Juan Calleja, revelación en tima. 

LIMA, 6. (De nuestro corresponsal Horacio Pa­
rodia-Terminó esta tarde la temporada de no­
villadas de casta y, cuando esta lineas vean la 
luz en nuestras páginas, ya se habrá celebrado 

la primera corrida de toros de la Feria del Señor 
de los Milagros, con la actuación de «Pedrés», 
Paco Camino y «MBguelin». Los éxitos de los no­
villeros hicieron que el tendido se llenase casi 
en su totalidad para esta postrera novillada pre­
toria!. 

Se lidiaron seis novillas de Huando, propiedad 
de los señores Grana, que además de edad y tra­
pío mostraron bravura. E l primero cosechó la 
mejor ovación de la tarde y, para dejar mal al 
refrán, sólo desentonó el quinto. 

Rafael Jara fue el primero en la tema y de­
mostró tanto valor como escaso conocimiento. 
En ambos novillos repitió sus pases en serie con 
las dos rodillas en tierra y su codllleo cuando 
torea de pie. Se le vio con simpatía y —a pesar 
dé no estar feliz con el estoque— dio la vuelta 
en su primer novillo. 

Triunfador rotundo fue Juan Calleja que ha 
sido la revelación de esta breve temporada; muy 
bellos sus lances de capa y esa peculiar media 
verónica con que arranca ovaciones todas las 
tardes. Hizo en su primero una bella e inteli­
gente faena de temple, rematada sin fortuna con 
la espada; pero fue en su segundo —el quinto de 
la tarde— donde vimos su maestría al sujetar 
un novillo huido y realizar una faena de las que 
quedan en el recuerdo por su belleza y emocio­
nado arte, poniendo en pie a la multitud que 
aclamó al espada en su curso de bien torear. 
Nota negra de la faena fue su final, la deficien­
cia con que mató el espada; pinchó más de la 
cuenta y lo que pudo ser un éxito memorable 
quedo en ovación, que Calleja agradeció en et 
tercio. 

Manolo Triana, no contento con su actuación 
anterior, salió a jugarse el tipo. E l fuerte del se­
villano parece ser el capote, con el que nos ob­
sequió en unos lances lentos, armoniosos y ceñi­
dos que se .aplaudieron con entusiasmo. Con las 
banderillas mostró su facilidad y enormes facul­
tades; puso Mis pares llegando a la cara y le­
vantado los brazos como los buenos. En el ter­
cio final, trasteó de cerca a su primero, pero no 
se estrechó con el estoque; se le aplaudió fuerte 
y salió al tercio a saludar. En el último de la 
tarde, el novillo de más peso del encierro, echó 
el resto el muchaco y oyó la música en la faena 
en que hubo pases muy bien rematados y liga­
dos, sobre todo loe naturales con el pedio; inedia 
estocada calda y varios intentos de descabello 
dan fin a la corrida. 

Calleja y Triana son despedidos con una gran 
ovación y, a la salida, los más entusiastas loa 
sacaron de la Plaza a hombros. 

Pitando destacó Makulak: bregando y con los 
palos, Félix Rivera. 

te le gra 
Juan Calleja en mi excelente derechas» 

Rafael Rodríguez estuvo dando siempre la nota de valor y cortó 
ana oreja de cada uno de sus toros. 

Emilio Rodríguez también se lució en su lote y desorejó a sus 
dos enemigos. 

NOVILLADA EN GUADALAJARA 
GUADA LA JARA, 13.—En la Plaza «El Progreso» se inauguró la 

temporada de novilladas, lidiándose un encierro de Cerro Viejo, que 
resultó manso, peligroso y difícil. 

Joei Téilez «el Silverio» se mostró valeroso y lidiador en sus doe 
novillos y fue ovacionado. 

Mario de la Borbolla también se mostró enterado y dominador y 
escuchó ovaciones de la concurrencia. 

El portugués Alejandro do Carmo estuvo medroso ante sus novi­
llos y oyó muestras de disconformidad. 

LA VIGESIMO PRIMERA EN MEJICO 
MEJICO, 13.—Bastante buena entrada en la «México», donde se 

'Wlan, en esta vigésimo primera novillada, reses de Matancillas, bien 
Presentadas, finas, que pelearon muy bien con los caballos y se ago­
taron al final. Fue devuelto el tercero, y el sustituto de Zamarrero 
cumplió. 

Antonio Doarte «el Nayarit» estuvo en el primero voluntarioso 
coa la muleta. Media y estocada: palmitas. En el cuarto se lució con 
c» capote en un tercio de quites animado por él y Solórzano, que 
toreó por gaoneras. «El Nayarit» hizo buena faena, iniciada con un 
P*8*. citando de espaldas y seguida por adornos y templados pases 
en los medios. Estocada rápida; oreja. 

Jesús Solórzano tuvo poca suerte con su lote, pero se apretó en 
verónicas al primero y estuvo lleno de voluntad y valor en la faena, 
^tocada; palmas al novillo. Al quinto lo recibió con un farol de 
roóiiIas; puso banderillas, destacando el segundo, excelente par; fae-
^ variada y artística de muleta para estocada contraria. Palmas. 

Víctor Pastor bregó con el capote en su primero, sustituto, para 
nacer luego una faena dominadora; estocada entera y media des­
prendida. Ovación. Puso voluntad en el que cerró plaza, pero éste 

• - agotado a la muleta. Mató mal, de cuatro pinchazos y «nedia. 
^Wmas. 

• • * 
N. DE LA R.-No debemos dejar sin resaltar esa discrepancia en 

*' telegrama al afirmar que el lote de Solórzano fue malo, cuando 
, 1̂ figura el único novillo aplaudido en el arrastre, según dice 

el mismo texto de la información. 



tercio 

« ( ¡ H A T I L L O 
DE 
B A R A G A L D O » 
-78 oños é é edod-
SIGUE ENTRENAN­
DOSE A DIARIO 
Debutó en Madrid 
con un «novillo» de 

ocho anos 
Fofes TRULLO 

«Chatillo de Baraeaid<M» dk» al aieto 
aquello del «|ajartte>. E l 

MIL veces hemos, (ficho que no es 
oro todo lo que reluce en la Fies­

ta de los toros. Admiramos a todos, ab­
solutamente a todos, los que se visten 
de toreras; respetamos las añoranzas 
de los viejos y procuramos atentar 
—hasta pidiendo capotes y muletas— 
las ilusiones de los que empiezan. No 
todos llegan. Privilegio para los me­
nos. Sueños rotos para los más. Igual 
que en el teatro, que en la música, 
que en la pintura, que..., en resumen, 
en toda la vida misma. Siempre la 
suerte o el momento, la oportunidad o 
la desgracia. Factores que pesan, que 
deciden y que se salvan bajo la capa 
del nombrecito de «imponderables». 

«CbatUTo de Baracaldo». No les sue­
na a la mayoría de los aficionados este 
nombre, ¿verdad? Fue un torero mo­
desto, que nadó en Sestao allá por el 
año de gracia de 1886. Luchó mucho 
en ei toreo. Quiso y no pudo. Un caso 
más en la historia de la Tauromaquia. 
Sin embargo, hoy traemos a estas pá-

A la Izquierda, cGhatiBo 
de BarñeaJdo», a «as se­
tenta y ocho año» da 
«dadt se preocupa de ita» 
eer ejercicio de hombro 

y dorsales om 

Ü nunca bien poniera-
do ayudado por bajo. Este 
pase que se da ahora a 
una mano y con ana ra-
<Hila en el suelo. Miran-
do al toro se puede apre­
ciar la eficiencia del aflo­
rado pase da e a a t l g o 

JLa f o to de la 
dice mucho del valar de 
aquellos torero*. 

entrar a matar al toro 
lante. Lo carioso es que 
«OhatiUo de Baracahkn 

I l e s o del dWeB 
trance 
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gjoas a «Chatülo de Baracal-
do>. A los setenta y odio años 
de edad, Jerónimo Loizaga es 
noticia. Porque el ex torero se 
entrena todos los días con la ilu­
sión del que fuera a torear el 
próximo domingo en las Ven­
tas. Un caso asombroso de ju­
ventud prolongada. 

De los altos hornos 
al redondel 

Por la mañana temprano 
quedamos en ir a recoger a 
«Chatillo.*. Cuando llegamos a 
la calle del general Alvarez de 
Castro ya nos está esperando a 
la puerta de su casa. Viste 
atuendo deportivo y lleva un 
pesado bastón en la mano. Je­
rónimo Loizaga se presta al 
diálogo con enorme simpatía. 
Es un hombre afable y de co­
rrecta expresión, 

—Le diré que en 1900 co­
mencé a trabajar en los Altos 
Hornos de Vizcaya, como ajus­
tador mecánico. Empecé a ver 
algunas corridas de toros en 
Bilbao y me aficioné, 

— ¿Se dio prisa en aprender 
a torear de salón? 

—En seguida quise ser tore­
ro; en una plaza improvisada 
que hicieron en Sestao maté un 
novillo en él que tuve un buen 
éxito. 

Nuevo contrato para nuestro 
hombre. Esta vez fue en la des­
aparecida plaza de Indauchu. 

—Toreamos una corrida con­
curso «Fortuna», «Rebonzani-
to», el «Chico de Basurto» y yo. 
Nos disputamos un vestido de 
torear. Gané el traje de luces. 

Después de triunfar en Bil­
bao, «ChatOlo» quiso venir a 
Madrid. 

—Pedí permiso en Altos 
Hornos. Me lo denegaron mis 
jefes. Un ingeniero, don Alfon­
so de Churruca. actual presi­
dente de la Ca mpsa, me dio 
muy buenos consejos, ¡pero yo 
me despedí al sábado siguiente. 

Y se marchó a Sevilla con 
ánimo de torear en los tenta­
deros. 

— ¿Y a que no sabe qué me 
dijo un señor con el que hice 
amistad nada más llegar? 

—¡Qué sé yo! 
—Pues me dijo: «Ustedes, 

los que quiere?» ser toreros, 
creen que al llegar a Sevilla 
íes va embestir hasta el jefe 
de estación * La frase —muy 
gráfica— me dejó de una pie-
^ Fue mi primera desilusión. 

Ennrxízó a ir al «Gallinero», 
club donde, como se desprende 
^1 titulo, visitaban con fte-
euencia los «Gallos». 

—Me hice presentar a Jose-
Üto. No le caí mal al gran to-
^ro. Me llevó a un tentadero, 
81 cortijo «El Cuartos, propáe-
^ d de don EduarJo Miura. 

Después fue á la famosa fin­
ca «La Coronela», del genial 
artista del toreo Antonio Fuen­
tes. 

—Me recibió muy bien. Me 
ayudó mucho y me encerró va­
rias vacas. Me preparó una ha­
bitación y dijo en el camino de 
Labradores que tenia uno en su 
casa que era más valiente que 
las vacas. 

Cincuenta 
pesetas por el debut 
en Madrid 

—Por fin conseguí que me 
anunciaran en Tetuán de las 
Victorias. Pero el empresario 
me presentó un contrato con la 
firma de cinco corridas a diez 
duros cada una, con una cláu­
sula que decía: «Y en el caso 
que conviniera a los intereses 
de la empresa.» 

— ¿Cobró los diez duros? 
—Me dio más, porque estuve 

muy bien. Me fue a ver a la 
cama, pues había sufrido una 
cornada. Me dejo noventa pese­
tas debajo de la almohada. 

Llegamos a la Ciudad Uni­
versitaria. Me habla de sus per­
cances. 

—Pues verá: tengo dos cor­
nadas grandes en cada muslo, 
otra en la nariz, otra posterior 
que recibí en Tetuán al cerrar 
un toro para la suerte de va­
ras y otros percances más que 
son largos de detallar. En uno 
de ellos estuve a punto de per­
der un brazo. 

Estamos en un campo de fút­
bol de la Ciudad Universitaria. 
«Cha tillo de Bar acaldo» apenas 
si se ha bajado del coche em­
prende una carrera gimnástica. 
Da varias vueltas al campo an­
te nuestros asombrados ojos. 
No se fatiga. De pronto se diri­
ge M verde. Busca algo. 

—Escondo aquí «esto». 
Saca dos pesadas piedras. 

Con ellas empieza a hacer ejer­
cidos de hombro y dorsales. 

—Usted, que es joven, le echo 
una carrera. 

Quedo confundido. 
—Hombre..., yo..., verá us­

ted... 
-Nada, nada He dicho que 

le echo una carrera. 
No hay más remedio. Me ga­

na en el sprint fmai. 
—Pues verá usted —me dice 

mientras nos vamos hacia el 
coche-, el día de mi debut en 
Madrid maté un «novillo» que 
el inspector veterinario certifi­
có que tenía ocho años... 

Asi se explica uno las difi­
cultades de este atleta de se­
tenta y ocho años. Genio y fi­
gura... 

Vicente Zabalo 

¡Baje usted!, dicen mu­
chas veces algunos espec­
tadores cuando un aficio­
nado protesta por algo que 
no le parece bien. No es­
tamos de acuerdo con los 
que así piensan. Cuando 
no nos gusta un cantante 
o un actor de teatro no 
hay motivo para decirnos 
que bajemos nosotros a 
cantar o declamar. En el 
caso de la fotografía ve' 
mes a un picador en un 
tendido en la plaza de 
Sueca, puebledto que hizo 
famoso el internacional del 
balón Puchades, aunque ya 
antes de que el rubio ju­
gador destacara como me­
dio brotara el arroz con 
abundante generosidad. £1 
caso es que en la Plaza no 
había callejón, y el caba­
llero del castoreño se de­
cidió a subir a la barrera, 
y hasta se atrevió a opinar 
de sus propios compañeros. 
Originalidad. 

Los toreros antiguos no 
dudaban en beber, en fu­
mar y en todo aquello que 
dicen que perjudica al to­
rero. También dicen que 
salía el toro con toda su pu­
janza y hadan con él cuan­
to sabían. Aseguran algu­
nos que aquellos toreros no 
se quedaban quietos. Ma-

Sucedió 
en Sueca 
yor razón para tener que 
derrochar facultades al to­
rear sobre las piernas. Lo 
importante es conocer los 
terrenos, las querencias; sa­
ber torear, en una palabra. 
Aquí tenemos a Gregorio 
Garda momentos antes de 
hacer el paseo en la Plaza 
de Sueca. Un estupendo 
puro entre los labios. Ade­
más de aspecto viril, el no­
villero tiene presencia de 
saber lo que se va a traer 
entre manos. No hay ges­
to dubitativo. Existe segu­
ridad. £1 muchacho les cor­
tó las dos orejas a los dos 
novillos. ¡Natural! 

(Fotos Cerda.) 



C H I S P I T A S 
ANTONIO Bienven'da, & quien reciente­

mente entrevisté ante las cámaras de 
Televisión Española, me dijo que él torero 
más importante a quien había concedido o 
confirmado la alternativa (larga lista, en la 
que figuran, entre otros, Carlos Arruza y 
Manolo González) es Manuel Benítez «el 
Cordobés», añadiendo «aunque a t i no te 
guste». 

Aclaración: a mi «El Cordobés» ni me 
gusta ni deja de gustarme. Lo que sucede 
es «que no me convence», hoy por hoy, por­
que no creo, como sus incondicionales, que 
sea algo asi como «Lagartijo», «Guedcita» y 
«Manolete» empalmados. 

Ello no obsta para que Antonio Bienveni­
da tenga razan si como «más importante» 
considera al que con mayor rapidez se ha 
hecho multimillonario. 

j Ah!, se me olvidaba de:ir que se trata 
de un torero muy valiente. Conste así. Pero 
con tan:o valor eomo él, aunque, desgrac a-
damente para ellos, con peor fortuna, los 
he visto a montones. 

Y para decirlo todo, o casi todo, sobre 
«El Cordobés», la última vez que le vi, el 
día de la Merced, en Barcelona, observé 
complacidamente que dio cuatro o cinco mu-
tetazos buenos, francamente buenos, sobre la 
derecha. Es decir, migetazos templando y 
mandando de veras. Toreando bien, en una 
palabra. 

Pero no lo considero nada extraño en 
quien entre 1962 y 1963 ha despachado cerca 
de doscientas corridas. 

Me gustarla muy mucho volver a hablar 
de «El Cordobés» dentro de cinco o seis 
años. Y celebrarla poder hacerlo en térmi­
nos elogiosos, porque se hubiera converti­
do en un auténtico gran torero. 

La actualidad taurina española no está 
hoy en las mazas de Unos, coma parece na­
tural. ¿Dónde se encuentra? En los aero­
puertos internacionales, en los que se regis­
tra un trasiego «de miedo» de toreros y tau­
rinos. Para amen zar la cosa sólo falta que 
estos días en los aeropuertos sonasen las 
castizas notas de un pasodoble. 

Estoy conforme con to que decía en el úl­
timo número de EL RUEDO mi compañe­
ro «Don Justo»: la Plaza de Madrid ya no 
es lo cue fue antaño, un antaño muy re­
ciente. Pero todavía le queda la solera, re­
conozcámoslo. No se olvide lo que sucede 
en las otras Piaras. Y háganse compara­
ciones. 

Creo que, de todas maneras, la Plaza de 
las Ventas sigue siendo la de Madrid. Bas­
ta recordar el inmenso respeto que la tienen 
todos los toreros. Y si no, ¿por «rué torean 
tan pocas veces en ella los del grupo espe­
cial, e incluso alguno de ellos ni siquiera 
ha hecho el paseíllo una sola tarde en 1963? 

Estoy convencido de que «las Plazas fuer­
tes» del toreo, pese a todos los pesares, si­
guen siendo las de Madrid y Sevilla. 

Quizá esté equivocado, pero, como así lo 
creo, asi lo digo. 

Conforme en que Madrid y Sevilla han 
perdido muchas de sus características; pe­
ro ¡anda que las Plazas de las demás ciu­
dades españolas!... 

Se dice por ahí que es casi seguro que la 
temporada de 1964 vuelvan a torear —ves­
tidos de luces, se entiende— Julio Aparicio. 
Antonio Ordóñez y Manolo Vázquez. 

No nos extrañaría en absoluto. Son dema­
siado jóvenes los tres para conformarse en 
vivir en el ostracismo. Es natural. Y de 
pedio... 
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Y la paz. 

MANUEL LOZANO SEVILLA 

TECNICA G A N A D E R A 

— He inventedo un nuevo sistefma de incubadora. 
Se meten unos cuantos toros y vacas, se aprieta ua 
botón y para la temporada siguiente produce un nú­
mero determinado de animales clasificados según las 
peticiones. 

Recortes, serpentinos y faroles 
En la lucha entre toro y torero de­

be haber neutralidad por parte del 
espectador dentro de los inamovibles 
principios de humanidad. Perfecta 
armonía en el complicado «ballet». 
Componetración dentro de la lucha... 

* » • 

... compenetración, que no confun­
dimos con colaboración. £1 toro se ha 
convertido en colaborador del tore­
ro. Se «le hace» así o, al menos, se 
preocupa todo el mundo que así sea. 
Y la Fiesta pierde emoción, gallardía. 
Se dirá que es absurdo que pidamos 
compenetración. No rectificamos. El 
torero siempre deberá conocer a la 
fiera. Compenetrarse con sus costum­
bres. Corregir sus defectos. Identifi­
carse en la forma de reaccionar del 
animal. Esto es parte de lo que se 
conoce con el vocablo de «lidiar». 

« • * 

Si se lidiara venamos que muchos 
toros no son tan mansos como pue­
dan parecer ni otros tan bravos co­
mo se presentan a los ojos de la ig«*. 
norancia. Toro que va y viene siguien­
do un toreo de líneas paralelas, de 
nulo quebranto. Nos quedamos con 
la duda de su bravura. Embestida 
más o menos suavona. Dice, dice al' 
go, pero menos..., menos de lo que la 
gente se cree. Muleta zos suaves, dibu­
jando el semicírculo, los ríñones acu­
san el castigo, se mide más y mejor 
la bravura del toro. Son tantas cosas... 

* * * 

E l apartado. Asiste más gente que 
nunca al sorteo de las rescs. Largas 
colas se forman en el patio de caba­
llos de la Plaza de las Ventas. No. 
No nos hagamos ilusiones. La barría' 
da se ha poblado. Se toma el sol por 
un durito. £1 espectáculo es intere­
sante, curioso. Los toristas de siem­
pre se desesperan, y con razón. Aáo* 
más de tener que madrugar para su­
bir pronto a los pasillos, tienen que 
aguantar los comentarios. Comenta' 
ríos como este: «Ese toro es blanco 
y negro», «Ese toro es muy noble». 
«Ese toro es pinto», y... 

* * * 
...en espera del paréntesis invernal, 

donde volverá a hablarse del toro. 
Los toros se han caído menos, mucho 
menos, que la pasada temporada. A 
veces las campañas dan su fruto. Este 
invierno no nos preguntaremos: ¿Por 
qué se caen los toros? La verdad es 
que la temporada a punto de fallecer 
no ha sido demasiado mala en lo que 
al toro de lidia se refiere. Es cierto 
que ha mantenido la uniformidad en 
el toro «que se lleva» para un estilo 
también uniforme; pero, en general, 
la integridad del toro de lidia ha que' 
dado bien parada. 
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